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A D V E R T E N C I A . . 
los señores suscritores de provincia cuyo 

abono termina en fin del presente mes, se ser­
virán renovarle oportunamente para no expe­
rimentar retraso en el recibo de nuestro diario. 

las suscriciones empiezan en primero y me­
diados de cada mes. 

O T M . 

Con el fin de evitar extravíos en las cartas 
que contengan sellos de franqueo para pago 
de suscriciones, suplicamos á los que las remi­
tan se sirvan certificarlas. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M . la Reina nuestra señora (Q. D . G . ) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

Son notables las noticias y apreciaciones acer­
ca de los Estados-Unidos contenidas en la s i ­
guiente correspondencia: 

dNueva-York 12 de Catabre.—De repente, y cuan­
do menos se esperaba, una columna de tropas de! 
Sur ha invadido otra vez el Estado de Pensilva-
nia y apoderádose sin dificultad de tres poblacio­
nes, Mercersburg, Saint-Thomas y Chambersburg. 
Consta de 3,000 hombres, todos de caballería, con 
seis piezas volantes, bajo el mando del general 
Stnart, y según las últimas noticias, se dirigía á 
Gettysburg, con el objeto de cortar las comuni­
caciones por el ferro-carril y el telégrafo. 

Este golpe de mano tan atrevido como inespe-
lado ha causado viva sorpresa en todos los ánimos, 
no solo por creerse generalmente que los confede­
rados iban replegándose poco á poco hácia Rich-
mond, sino porque entre las posiciones que se su­
pone que ocupaban ahora estos y el punto invadi­
do está situado el grueso de las fuerzas del Norte, 
que excede de 300.000 hombres. 

El gobernador de Pensilvania ha llamado nue­
vamente á la milicia del Estado para que acuda al 
valle de Cumberland, y se dice que el ejército del 
Potomac, que se halla acuartelado en Sharpsburg 
desde la batalla de Antietam, hacia los preparati­
vos necesarios p&ra emprender la marcha en aque­
lla dirección. Pero es probable que cuando lleguen 
allá el enemigo haya desaparecido, haciendo i n ­
útil todos los esfuerzos para darle alcance. 

Nadie sabe si el movimiento de Stuart será el 
precursor de operaciones muy activas, ó si solo ha 
tenido por objeto proveerse de víveres, armas y 
otros artículos que escasean en el Sur, á más de 
llamar la atención hácia el Norte para ocultar y 
proteger algún otro golpe de mano que se dará en 
distinta dirección. Parécenos esto último lo más 
exacto. 

Después de la batallare Corintho, cuyos resulta­
dos no aparecen hoy tan favorables á los federa­
les como sa quiso hacer creer en un principio, ha 
habido en Perryville (Kentuky) otra no ménos i n -
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L A RABIOSA. 

TRADUCCION DEL FRANCES, POR E. A. 

í. 
(Continnaeion.) 

—Nosotras somos pobres, exclamó Laurella, y 
madre está enferma hace muchos años. Hubié-

8e!ao8 sido una carga demasiado pesada para él. 
Adoniás, yo no he nacido para mujer de un ca­
ñilero. Caando sus amigos hubiesen venido á 
yer'o, so habría avergonzado de mí. 

•—¡Bah! ¿qué estás diciendo? Era un hombre de 
gran corazón, un hombre de sentimientos nobles y 
delicados. Es probable que se hubiese establecido 
en Sorrento. ¡Ah, pobrecita mia! debiste conocer 
âe 'eniacomo enviado del cielo para socorreros, 

^ose presentará fácilmente otro parecido. 
—No necesito marido; ni ese, ni ningún otro; 

diÍ0con altivez. 
—¿Has hecho algún voto, ó te propones entrar 

en ao convento? 
A esta pregunta meneó la cabeza. 

Voy viendo que tienen razón los que te acu-
8an de terca, si bien el apodo que te han puesto 
^ es nada bonito. ¿No reflexionas que no estás so-
a en el mundo, y que por tu obstinación harás á 
11 madre mucho más desgraciada? ¿Qué razón va-
^era puedes tenor para rechazar la generosa ma-

^ que quiere ayudarte á socorrer tu madre? Coó­
ptame, Laurella. 

—Tengo una, dijo callandito y como dudando; 
Pero,.. pero... no puedo decirla. 

—¡No puedes decirla, á mí, que soy tu confesor 
J ^ mejor amigo! ¿No sabes que vo solo deseo 
^ felicidad? 

^a joven hizo un signo afirmativo. 
^—Pues entonces, ábreme tu corazón, hija mia. 
^ seré el primero en darte la razón, si la tienes, 

res muy j6Ven. conoCe8 pOCo el mundo, y podrías 
feire^ent'rte raá8 tar^e ^e haber despreciado tu 

i^dad por una obstinación pueril, 
laurella dirigió una mirada furtiva al jóven ba-

eloro que remaba dándoles ta espalda,y que con 

cierta y sangrienta. N i los despachos particulares ' 
ni los partes oficiales recibidos de Louisville nos 
suministran luz bastante sobre lo sucedido, con la 
singular circunstancia de que dan cuenta del re­
sultado de la acción sin saber cuál ha sido; expre­
san confianza en la victoria y confiesan que el 
enemigo obtuvo grandes ventajas «durante algún 
tiempo, pero que después se retiró,» exactamente 
lo mismo que siempre. 

Las pérdidas de los federales han sido enormes; 
cuatro generales muertos, tres heridos y uno pri­
sionero, la mitad ó más de todos los jefes y oficia­
les que entraron en acción muertos ó heridos, y 
2,000 hombres, hasta ahora que se sepa, fuera de 
combate; tales han sido los resultados positivos 
para el Norte. 

En Tennessée no andan mucho mejor las cosas 
que en Kentuky, y según un despacho de Louis­
ville, fechado ayer y recibido anoche en esta ciu» 
dad, Nashville, capital del Estado, se encuentra 
hoy más amenazada y más en peligro que nunca. 
El enemigo la rodea completamente; la guarnición 
esta á media ración, y si no se envían pronto los 
refuerzos que necesita, se verá obligada á capi­
tular. 

El partido abolicionista había elegido como can­
didato para el empleo de gobernador del Estado 
de Nueva-York al general Wadsworth, radical 
exaltado; el miércoles 8 del actual tuvo lugar una 
gran reunión republicana para ratificar la candida­
tura propuesta, y como de ordinario, se pronun­
ciaron sendos discursos á cual más acalorado. El 
presidente de la Asamblea, M . Stanton, que es 
tambisn representante en el Congreso, arengó al 
público durante largo rato y terminó con las si­
guientes palabras, que todos los periódicos demó­
cratas han reproducido: 

«El Sur está haciendo la guerra de gaerrillas; 
pues bien, yo las atajarla estableciendo guerrillas 
de negros leales. (Aplausos estrepitosos y prolon­
gados.) Muchos esclavos son buenos giaetes, y 
otros veloces peatones; pues bien, á caballo ó a 
pié, bien disciplinados y con buenos jefes, yo ar­
maría las partidas de negros inteligentes y obe­
dientes en los malvados Estados algodoneros con 
pistolas, carabinas y sables, (Aplausos.) Mostrán­
doles el ganado que pace en mil colinas y las on­
dulantes espigas de los valles intermedios, y reco­
mendándoles que no hiciesen daño á los ingenios 
leales, les gritarla:—¡Descendientes de la patria de 
Toossaint l Ouverture, en nombre de Dios y de la 
libertad, herid!» (Tremendos aplausos repetidos 
una y otra vez.) 

El Journal of Commerce, que es el más mesurado 
de todos sus colegas demócra tas , califica el tal 
discurso de desvergonzado y vergonzoso, inhuma­
no y bárbaro, y dice que es un ultraje á la c iv i l i ­
zación. 

La generalidad de nuestros colegas había anun­
ciado desde hace algunos dias que se trataba de 
atentar contra la vida del presidente; no sabemos 
qué grado de fundamento podría tener el aserto, 
mas parece que M . Lincoln abriga también algu­
nos temores, por cuanto, según escriben ayer des­
de Washington, además do la guardia que tiene 
en la Casa-Blanca, en la actualidad sale siempre á 
la calle escoltado por veinte hombres de caballe­
ría, diez delante y diez detrás, anda siempre al ga­
lope, y procura estar fuera de su casa el menor 
tiempo posible. Nuestros colegas censuran agria­
mente esta conducta, adoptada por primera vez 

la vista fija en el mar, parecía absorbido en sus 
propias reflexiones. El sacerdote comprendió la 
mirada de la jóven y se acercó un poco más á ella. 

—¿No conocisteis á mi padre? le dijo muy que­
do, dirigiéndole una mirada sombría. 

—No. Cuando murió tendrías tú unos diez años, 
todo lo más. ¡Téngalo Dios en su santa guarda! 
Pero ¿qué tiene esto que ver con tu terquedad? 

—Como no le habéis conocido, ignoráis que él 
fué la única causa de la enfermedad de mi pobre 
madre. 

—¿Qué estás diciendo? 
—La verdad: él la maltrataba, la pegaba, la p i ­

soteaba. ¡Oh! no he olvidado aún aquellas hor­
ribles noches en que volvía á casa enfurecido. Mi 
madre no le decía ni una sola palabra, y hacia 
cuanto se le ocurría mandarla, conlamayor humil­
dad; pero él la daba unos golpes tan fuertes, que 
me partían el corazón. Yo me tapaba la cabeza 
con la manta y me hacia la dormida; pero en lugar 
de dormir, lloraba toda la noche. Después que la 
vela tendida en el suelo, medio muerta, cambiaba 
repentinamente de modales: la levantaba y estre­
chaba entre sus brazos, hasta que la pobre le decía 
que la estaba ahogando. Mi madre me ha prohi­
bido que cuente ni una sola palabra, mas conozco 
que esto ha sido lo que ha arruinado su salud. 
Desde entonces, ni un solo día ha estado buena, y 
si muriese pronto, lo qua Dios no permita, no i g ­
noraré al ménos quién la ha matado. 

El sacerdote inclinó la cabeza, titubeó un ins­
tante, y al fin dijo: 

—Perdona á ta padre, como tu madre lo ha 
perdonad». Desecha de tu cabeza esas tristes ideas, 
Laurella. A tí te aguardan dias más venturosos, 
que te harán olvidar este pasado tan amargo. 

—Nunca, nunca podré olvidarlo, dijo temblan­
do. Así, padre mío , ya sabéis por qué quiero 
permanecer soltera: ¡no deseo estar sometida á un 
hombre que me maltrate y venga después hacién­
dome zalamerías! Ahora, cuando alguien quiere 
pegarme ó abrazarme, sé defenderme bien. Mi po­
bre madre no podía defenderse ni de los golpes, nj 
de las caricias, porque idolatraba á mi padre. Yo 
no quiero amar á un hombre hasta el extremo 
de ponerme enferma y quedarme pobre por su 

en los Estados-ünidos por un representante de la 
nación, como muy poco compatible con las institu­
ciones republicanas. 

Á nuestro colega el Herald le escriben también 
ayer desde Washington, anunciándole que el mi ­
nisterio de la Guerra está debiendo 50 millones de 
pesos á la tropa, y que como algunos cuerpos del 
ejército no han recibido paga en cinco meses, rei­
na el mayor descontento. Damos la noticia tal cual 
es, dejardo al ífera/d la responsabilidad de ella. 
Hoy se anuncia que el ministro de Hacienda no es­
tá satisfecho con el actual sistema rentístico, y que 
trata de establecer otro nuevo que funcione mejor 
y no produzca tan fatales resultados. Podrá ser; 
pero el mal que ya está hecho no tien1? remedio, y 
puede muy bien suceder que el nuevo sistema so­
lo sirva para añadir otra complicación á la ya en­
marañada madeja de la Hacienda federal. 

El administrador de correos de esta ciudad ha 
dirigido á los periódicos de la misma una comu­
nicación aclaratoria, de bastante importancia. Sa­
bido es que el Congreso autorizó á última hora 
la circulación da los sellos del correo como mone­
da legal. El público comprendió que eran los se­
llos del franqueo, y acto continuo principiaron es­
tos á circular con notable profusión, pues no ha­
bía otra moneda para las transacciones de menor 
cnantía. A los pocos dias, y gracias á la forma 
particular de los sellos y al mucílago que tienen, 
se pusieron absolutamente inservibles, sin contar 
con el infinito número de ellos que ciertos espe = 
culadores poco escrupulosos arrancaron do las 
cartas y pusieron en circulación como moneda de 
buena ley. El administrador da correos quiso po­
ner coto al abuso y anunció qua toda carta que 
se echase en el correo con un sello ajado, sucio, 
ó que ya hubiese servido, quedaría sin curso, lo 
cual ha dado lugar á infinitas reclamaciones y 
quejas, á las cuales coatesta hoy aquel en la co­
municación mencionada. Dice que los sellos del 
franqueo no son ni pueden ser moneda legal pa­
ra la circulación, por cuanto su obje'o único y 
exclusivo es el servir para el franqueo de las 
cartas. 

El Congreso no autorizó tal circulación, y sí la 
de la moneda postal, nueva clase de papel moneda 
emitido por el miniacerío de Hacienda, y no por la 
dirección general de correos, pues el Congreso ni 
aun tuvo la atención de consoltar con el ministro 
del ramo cuando autorizó la medida. La moneda 
postal es por lo tanto la única lagal, y se admite en 
el correo á cambio de sellos del franqueo, los cua­
les solo deben usarse para las cartas. 

La explicación está muy buena; pero á pesar de 
eso los sellos del franqueo siguen y seguirán cir­
culando, porque la monedi postal se emite tan pau­
latinamente que, según la proporción actual, para 
poner en circulación la cantidad aprobada por el 
Congreso, 30 millones de pesos, se necesitarán na­
da ménos que ocho años. 

Proposiciones de represalias en el Congreso confe' 
derado. 

A l considerar en el Congreso da Richmond la 
proclama del presidente Lincoln, que declara libre 
desde el 1.° da Enero de 1863 á todos los esclavos 
existentes en los Estados que para aquella fecha 
estén en rebelión, por vía de represaliu se han he­
cho varias proposiciones, que á la fecha de las ú l -

causa. 
-Laurella, eres una niña y habla» como tal. 

¿Crees que todos los hombres son tan caprichosos y 
apasionados como lo era tu pobre padre? ¿No bas 
visto entre tus vecinos, maridos muy buenos, qu 
viven en paz con sus mujeres? 

—¡Ah! ¿Quién puede averiguar eso? Nadie sos­
pechaba lo que pasaba entre mi padre y mi madre, 
porque esta hubiesa preferido mil muertes antes 
que quejarse á sus amigos, lo cual hacia á causa 
del amor que le profesaba. Puesto que el amor es 
así, puesto que cierra nuestros labios cuando de­
berían pedir socorro, puesto que nos deja sin de­
fensa contra tratamientos semejantes á los que po­
dría ejercer un enemigo cruel, yo no quiero que 
mi corazón tome cariño nunca jamás á ningún 
hombre. 

—Te repito que eres una niña y que no sabes lo 
que te dices. Cuando le llegue á tu corazón el mo­
mento de hablar, todo lo que ahora tienes metido 
cu la cabeza no te servirá de nada. 

Hizo una pausa de algunos minutos, y con­
tinuó: 

—¿Y crees que aquel jóven pintor te habría mal­
tratado también? 

—¡Oh! La expresión de su mirada me recor­
daba que era igual á la que tenia mi padre cuando, 
después de haber pegado á mi madre, la levanta­
ba del suelo dicióndola palabras dulces. ¡Conozco 
bien, muy bien, esa clase de ojos! Únicamente un 
hombre de corazón atravesado, que pega á su ino­
cente mujer, puede tener esos ojos. Sentía tem­
blar todo mi cuerpo cuando el pintor me miraba. 

La jóven se cal ló , y el sacerdote no contestó 
nada. Hubiese tenido muchas razones que oponer­
le, pero le contuvo la presencia del batelero, que 
ya había empezado á manifestar algún interés al 
final de esta especie de confesión. 

Después de una travesía de dos horas entraron 
en el puertecito de Capri. 

Aotonino tomó al cura respetuosamente en bra­
zos y lo dejó en la playa. Laurella no aguardó á 
que el jóven viniese á prestarle igual servicio. Des­
pués de remangarse el vestido, tomó en una mano 
su paquetito, en la otra los zapaios, y marchó sin 
detenerse, por el agua, hasta llegar á la orilla. 

—Antonino, como tengo necesidad de quedarme 
hasta tarde en Capri, dijo el cura, te encargo que 
no me esperes. Puede ser que hasta mañana no re­
grese á Sor reato. Laurella, salada á ta madre en 

timas noticias no se habían puesto todavía á vota­
ción. Segan una de ellas, hecha en el Senado, to­
dos los oficiales ó individuos particulares que des­
pués del 1.° de Enero de 1863 invadan los Estados 
confederados, serán considerados como crimina­
les y puestos en presidio hasta el fin de la guerra, 
ó hasta que sea derogada la ley de confiscación. 
Estabiécense además otras penas y sufrimientos 
para los diferentes actos oficiales del ejército de 
los Estados-Unidos, y se proclama por otra pro­
posición una guerra de exterminio en que hayan 
de desconocerse las leyes de la guerra civilizada. 

En la Cámara de representantes, M . Lyons, de 
Virginia, hizo una proposición por la cual se ex­
horta al pueblo de la Confederación á matar á to­
dos los oficiales, soldados y marineros que se en­
cuentren dentro de sos fronteras, á excepción de 
los prisioneros de guerra, y se declara que des­
pués del 1.° de Enero de 1863, ningún oficial del 
enemigo debe ser capturado vivo, y en caso de ser 
capturado por segunda vez, debe ser ahorcado en 
el acto. 

Por la misma proposición se ofrece nna gratifi­
cación de 20 pesos y una pensión anual vitalicia 
de la misma suma á todos los esclavos ó negros 
libres que después del 1.° da Enero da 1862 maten 
á un hombre del enemigo. 

En la legislatura rebelde de Virginia se ha hecho 
también una proposición por la cual se declara i n ­
munes á los que maten á cualquiera persona arma­
da ó desarmada que se encuentre dentro del terr i ­
torio del Estado procurando llevar á cabo los pro­
pósitos de la proclama. 

Tanto esta proposición de la legislatura como 
las que se haa hecho en las dos Cámaras del Con­
greso, han pasado á diferentes comisiones.» 

REVISTA MERCANTIL Y BURSATIL. 

Por el correo que acaba de llegar de la Habana, 
sabemos que en la aegundi quincena da Octubre 
las operaciones en azúcares en el mercado han s i ­
do activas, habiéndose realizado partidas de con­
sideración que estuvieron retraídas del mercado, 
esperanzados los tenedores en lograr mayores 
precios; pero desengañados por último, han tenido 
que ceder á los precios del dia. Estas operaciones 
han sido casi en lo general sobre el fruto propio 
para los mercados extranjeros: para España han 
sido limitadas las transacciones, pagándose precios 
nominales, según la clase y estado del fruto. 

Cotizábanse las clases especiales: 
Blancos: inferior á regular, de 11 á 11 1/2 rea­

les arroba; id . bueno á superior, da 12 á 14 rea­
les arroba; id. florete, no había; de tren bajo.á re­
gular, bueno a superior, nominales. 

Quebrados: inferior á regular, números 12 á 14, 
de 7 1/2 á 8 1/2 rs. arroba; id. buenos, números 15 
á 16, da 8 3/'t á 9 1/4 rs. arroba; id . superior, n ú ­
meros 17 a 18, d i 9 1/2 á 10 1/4 rs. arroba; id . flo­
retes, números 19 á 20, da 10 1/2 á 11 rs. arroba. 

En los artículos de importación la calma domi­
na generalmente en todos los frutos y efectos en 
venta; las disposiciones para compras sa reducen 
cada vez más, lo mismo en este que en los merca­
dos secundarios, y si continúa esta indiferencia 
para los negocios, los precios se han de resentir 
en breve. 

Pocas existencias en primeras manos en el aceí • 
te de olivo, y sin arribos; pero á pesar da ello, 
son reducidas las ventas por estar provisto el con­
sumo; así es que estos almacenistas están en la 
creencia de que los precios han de bajar tan luego 
como lleguen algunos buques que se esperan. Ea 
almacén quedan por vender 37,000 botijas. 

Las noticias de Santander que trajo el vapor 

mi nombre. ¿Piensas volver á tu casa antes de la 
noche? 

—Pienso hacerlo así, si encuentro ocasión, con­
testó la jóven. 

—Ya sabes que yo vuelvo hoy á Sorrento, dijo 
Antonino con un acento de aparente indiferencia. 
Aguardaré hasta la oración. Si no vienes, lo mismo 
me da. 

—No dejes de venir, Laurella, dijo el sacerdote. 
No conviene que tu madre se quede sola toda una 
noche; ¿vas muy lejos de aquí? 

— A Anacapri. 
—Yo me quedo en Capri. Quedaos con Dios , h i ­

jos míos. 
Laurella besó la mano del sacerdote y pronunció 

un solo «adiós,» el que hubiera de ido repartirse en­
treoí buen padre y Antonino, si esta no hubiese ce­
dido la parte que le correspondía. Saludó al sacer­
dote quitándose el gorro, y ni siquiera miró á la 
jóven. A pesar da esto , tan luego como los dos 
viajeros le volvieron las espaldas, sus miradas de­
jaron en saguida al eclesiástico para dirigirlas á la 
jóven, que subía la cuesta, puesta una mano sobre 
la frente, á guisa de pantalla, para resguardar sus 
ojos da los rayos del sol. A l dar la vuelta al cami­
no se paró un instante como para tomar aliento , y 
miró á su alrededor. Tenia á sus piésel pnerto; en 
torno suyo se elevaban puntiagudas rocas; un po­
co más lejos reposaba el mar inmenso, con sus olas 
de un azul oscuro. Bien merecía este espectáculo 
algunos minutos de atención. La casualidad hizo 
que su mirada, atraída por la barca de Antonino, 
encontrase la mirada del jóven fija en ella. Ambos 
hicieron un movimiento semejante al de personas 
que quieren disculparse de una falta cometida por 
inadvertencia; en seguida la jóven continuó su ca­
mino con aire severo. 

II. 
Tan solo es la una de la tarde, y ya hace más de 

dos horas qua Antonino está sentado en un banco 
situado a la puerta de la posada de los Pescado­
res. Algo extraordinario bulla en su cabeza, por­
que se levanta cada cinco minutos, mira el sol, y 
examina en seguida todos los caminos que condu­
cen á los pueblecíllos de la isla.—No me gusta el 
tiempo, dijo á la posadera; si bien está muy claro, 

Lo Cubana, en harinas, han desanimado á los com­
pradores, que esperan mayor baja de precios coan­
do vayan llegando las numarosa? expediciones 
que, según aquellas, hay en camino pr.ra esta. 
Además, como las existencias da almacén apenas 
han disminuido, ascendiendo aún á unos 18,000 
barriles, esto desanima á seguir almacenando. 

Los negocios en la península siguen siendo en 
corto número, y la baja, aunque en pequeña esca­
la, continúa adelantando. 

Las pocas ventas que en harinas se han efectua­
do en Santander han conseguido el precio de 17 
reales arroba de primera; pero las ofertas se fijan 
en 16 1/2, que parece será el precio predominante 
en lo que resta de mes, si las circunstancias no va­
riasen de un modo ostensible: las segundas y ter­
ceras han obtenido 16 y 14 1/2 respectivamente. 

Han llegado 800 cajas de azúcar con destino á 
esta plaza y la de Bilbao. No sabemos haya habi­
do sobre ellas negociación alguna, sin embargo de 
habsrse ofrecido á precios bajos á causa de su i n ­
ferior calidad. 

Las pequeñas partidas realizadas en cacaos de 
Caracas obtuvieron de 611/2 á 74 pesos quintal. 
El de Guayaquil, al detall, de 24 á 25 pesos quin­
tal; y el cubeño, de 25 á 26 pesos id . 

Se han realizado en aceites algunas oartidas, de 
60 1/2 a 62 rs. arroba. 

Las entradas de trigos en Valladolid han sido 
algunos dias regulares, y los más muy cortas. Las 
fabricas y especuladores, pero aquellas en mayor 
proporción, han tomado las 94 libras al precio de 
42 y 43 rs.. según clase, habiendo sido el mas ge­
neral á 42 3/4. Nada se hace en operaciones por 
cargamentos, y si alguna vez tiene lugar en part i­
das disponibles, es á calidad de devolver, abonan­
do por vía de interés un cuarto de real en cada fa­
nega y mes, ó en el concepto de depósito, también 
como premio. 

Algunas ofertas se han cruzado en esta plaza 
sobre trigos disponibles en la estación dé Medina, 
á 42 rs. las 94 libras; y aunque no deja de guardar 
relación este precio con el corriente en el mercado 
del canal, no han sido aceptadas, y acaso no en­
cuentren tomador á más de 41 1/2 rs., en propor­
ción coa el tipo corriente al detall en el expresado 
punto de Medina, donde se consiguen las 94 libráis 
de buena clise á 40 1/2 rs., como precio más co­
mún ; siendo de advertir que todos los dias se en­
cuentra aquel mercado muy provisto de trigos, y 
á no ser tantos los compradores en dicha plaza, 
constantes en tomar á precio corriente, la abun­
dancia con que han presentado á la venta debiera 
haber ocasionado descenso en el indicado límite 
que se sostiene con firmeza. 

Los mercados eu Burgos siguen concurridos, así 
como más solicitados los trigos por los comprado­
res , porque cuanto llega es despachado al poco 
rato. 

Los blanquillos buenos de panaderos se pagan 
de 42 á 43 rs. fanega; los regulares para el comer­
cio, 40 1/2 á 4 1 1/2 rs.; á laga, 41 á 41 1/2 hasta 
42 rs.; cebada, 19 á 21 rs.; comuña, 28 á 30 rea­
les; avena, 13 á 14 rs. fanega. 

En Granada, los trigos de 43 á 56 rs. fanega. 
_ En Jerez de la Frontera, las operaciones estu­

vieron algo animadas en trigos, siendo en su ma­
yor número á 70 rs., pues desda 67 hasta aquel 
precio fueron casi nominales, y algunas do sus 
partidas en cantidad regular. 

Sigua reinando la calma en Barcalona en g é n e ­
ros y frutos. Asi, pues, tan solo daremos noticia 
de las últimas que hemos sabido durante la se­
mana. 

Sigue la calma en el mercado da algodones. 
En aceites, sin embargo d a ñ o haberse hecho 

muchas operaciones de este líquido, se ha obser­
vado, no obstante, alguna reacción en los precios, 

| debida, sin duda, á la firmeza manifestada por los 
tenedores, pues sa han colocado ya algunas parti­
das del lampante de Andalucía de 33 sueldos 6 d. á 
34 sueldos. 

Los azúcares encalmados y sin oparaciones. 

conozco demasiado bien estos colores del cielo y 
la mar. Son enteramente iguales a los que tenían 
cuando ocurrió la última tempestad, en que me 
hice tanto daño por traer á tierra una familia i n ­
glesa. ¿No os acordáis? 

—No, respondió la mujer. 
—¿Ya lo habéis olvidado? Está bien. Si antes de 

la noche cambia el tiempo, acordaos de mí. 
—¿Hay muchos forasteros en Sorrento? pre­

guntó la posadera. 
—Empiezan á llegar. Hasta ahora, no hemos 

hecho nada. Los bañistas sa hacen esperar este 
año. 

—La primavera es muy tardía. Nosotros tam­
poco hemos ganado nada. 

—¡Ah! si yo no tuviese más que mi barca para 
ganar el sustento, de s ígu ro qua solo comería ma­
carrones dos veces por semana. Da vez en cuando 
ocurre llevar una carta á Ñapóles, ó algún caba­
llero á la pesca, y estas son todas mis ocupaciones. 
Pero ya sabéis que mi tío es rico, pues posee gran­
des jardines de naranjos. «Tonino, me dice á 
menudo, mientras yo viva, no te faltará lo nece­
sario, y ya cuidaré de tu porvenir para después.» 
De este modo, á Dios gracias, ha pasado bien el 
invierno. 

—¿Tiene hijos vuestro tío? 
—No; nunca ha sido casado, y ha vivido mucho 

tiempo en el extranjero, donde acaparó muy bue­
nas piastras. Ahora se propone montar una gran 
pesquería y hacerme inspector de ella. 

- E n esa caso, ya tenéis vuestra suerte hecha 
Tonino. * 

El jóven batelero meneó la cabeza. 
—En este mundo, cada cual tiene penas que so­

portar, dijo. 

Saguidamente se lanzó da nuevo al camino y 
miro por todos lados como haciéndose cargo del 
aspecto del tiempo, aunque sabia muy bien que 
uno solo lo indicaba. 

- O s traigo otra botella más: vuestro tio la pa ­
gara, d)jo la posadera. v 

—No; traadme un vaso solamonfa » . r m owidmant/e porque vues-
tro vino es fuego. Tengo la cabeza ¡rdiando. 

- ¡ B a h ! paro no calicata la sangra. Podáis be­
ber cuanto queráis. Justamente aquí viene mi ma­
ndo, qua os hará compañía. 

{Se continuará.) 
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Ea cacaoa poquísimas existencias y sin haberse 
hecho venta alguna dorante la semana. 

En cafés se han cedido cien sacos solamente y á 
precios reservados. 

Los cueros con bastantes existencias y pocas 
Tentas. 

Las habichuelas encalmadas. Las del Pinet de 
Valencia, de 76 á 78, y las d^ la Mata, de 70 á 72. 

Pocas operaciones en habones, y reducidos exis­
tencias: parte de un cargamento de los de Africa se 
ha detallado á 45, habiendo pocos compradores. 
Los de Sevilla á 46. 

Se ha vendido el maiz de Seyilla á 45; el de 
Tortosa y Almausa, de 43 á 44. 

Se han realizado algunas ventas en harinas, 
aunque no de gran importancia, pues se han colo­
cado algunas partidas en detall de clase selecta, 
que son las mas solicitadas, de 77 á 78 , y las bue­
nas y regulares, de 74 a 76. Las de Aragón se de­
tallan de 74 á 76. En segundas no podemos señalar 
ninguna venta que sepamos, continuando, aunque 
nominal, de fi6 a 68. 

No obstante las reducidas operaciones que ha 
habido en trigos durante la semana, los precios 
se sostienen con alguna firmeza, motivado de no 
haber grandes entradas. Los candeales de la Man­
cha se han colocado de 71 á 73 rs., y las jejas su­
periores de 67 á 68, colocando los candealiilos de 
Aguilas de 66 á 68, y las jejas de 62 a 6 i . 

Los aguardientes espíritus de vino de 35° del 
país en pipa jerezana, han tenido durante la ú l t i ­
ma semana algunas alteraciones, pagándose algu­
nas de 108 á 109 duros, habiendo bajado hasta 
107 y con intervalos de completa calma, si bien 
después se han animado habiendo compradores á 
108 duros, con algunas operaciones, quedando 
sostenidos á dicho precio, aunque pretendían más 
los vendedores. 

Los aguardientes de orujo se han sostenido, ha­
biéndose vendido alguuas jerezanas de esta clase 
á 78 duros, habiendo subido por la escasez y bas­
tante consumo hasta 76 duros sin casco. 

En los de caña de 19 á 20° se han realizado 
dos ó tres partidas á 36 duros una en depósito, 
quedando muy poco existente, si bien se esperaba 
la llegada de algunas partidas de diferentes gra­
duaciones. 

á un incidente promovido por el Sr. Olózaga, á 
propósito de la necesidad de cumplir el artículo 
de la Constitución que dispone que las provin­
cias de Ultramar se regirán por leyes espe­
ciales. 

Si hubiera habido un ministro especial de es­
te ramo, perfectamente empapado en todas las 
necesidades, conocedor de todas las aspiracio­
nes, de todas las tendencias, del espíritu públi­
co allí dominante y que por lo tanto debe ejer­
cer una legítima influencia, de seguro que no 
se habría oido la imprudente promesa que se 
escapó de los labios del general O'Donnell, de 
que el gobierno pensaba asimilar al régimen 
peninsular el de las provincias ultramarinas; 
declaración q ie nunca debió hacerse en un Par­
lamento, porque sentaba premisas cuyas conse­
cuencias lógicamente debían ser las que ya 
han empezado á sentirse: las de la-sobreexcita­
ción que allí y aquí se siente desde entonces y 
que se ha traducido en la forma tangible de 
folletos, periódicos, artículos y polémicas, que 
sin semejante declaración no habrían tenido ra­
zón de ser. 

Esta sobreexcitación que de día en dia va to­
mando mayores proporciones, es necesario que 
se calme, como es urgente que las corrientes de 
las ideas relativas á la cuestión de Ultramar en­
tren por un más sereno y sosegado cauce. 

Recuérdese que el Sr. Olózaga, al tocar por 
incidencia en la discusión de Méjico la necesi 
dad de que no siguiera por más tiempo como le 
tra muerta el artículo constitucional, pidió las 
leyes especiales de Ultramar y anunció que pa­
ra la legislatura que está para comenzar inicia-
ria el debate solemne y ámpliamente, dándole 
toda la importancia de una cuestión parlamen­
taria y de gobierno. 

El general O'Donnell, obrando, como siem-
¡ pre, con poca franqueza, ó porque no supo lo 

que se dijo, contestó que el propósito del go-

por medio de una declaración parlamentaria los I historia parlamentaria del p a í j , para casos a n á l o -
resultados que han empezado á tocarse ya desde ^ 69 11 consecuencia lógica forzosa , fatal, de 

, ^(rx r i . ,.. , la torpe política seguida por el gabinete que pre-
que el general O'Donnell hizo la poco meditada 

El movimiento general de los primeros días de 
la semana anterior ofrecía un contraste bastante 
notable con la decaída que han experimentado los 
efectos públicos en las Bolsas extranjeras. Así es 
que en la Bolsa del sábado se manifiesta cierta 
tendencia retrógrada, que nos parece más confor­
me con la situación general de los negocios. 

El 3 por 100 consolidado, que se cotizó con tipos 
bastante subidos hasta 51-95, ha quedado á 51-90 
al contado; en cuanto á la cotización para fin pró­
ximo, han fluctuado los precios entre 51-80 y 52-05, 
quedando firme á 52. 

L a diferida ha obtenido sucesivamente los pre-
45O80de 45"6(), 45'80 5 45'90' quedand0 hoy á Í bierno era el de la asimilación. 

L a amortizable de primera clase ha alcanzado 
los tipos de 36 75 á 3 7 . 

L a de segunda ha sido solicitada desde 17-35 á 
17-40. 

La del personal ha variado entre los precios de 
21-10, 21-35, 21 50, 21-40, y por fin 21-40. 

Las acciones de carreteras y obras públicas, 
siempre solicitadas. Las obligaciones del Estado 
para subvenciones de ferro-carriles, han fluctuado 
entre 96-25, 96-50 y 97, disfrutando siempre viva 

^Habtfd inero sobre las acciones del Banco, las | lo3 ílue de9eaQ» como nosotros, las leyes espe­
de la Sociedad mercantil, y las de Zaragoza. Se jj ciales, y no la asimilación; los escritos subver-
ofrecieron, al contrario, las de Córdoba á Sevilla; f , ^ „ „ u i s „ t j „ j . . 

' sivos que con más ó ménos publicidad, más ó 

declaración de que tenia ei proyecto de asimilar 
la gobernación de aquellos países á la por que 
se rige la península. 

Por lo mismo, si antes habla necesidad de 
crear un ministerio de Ultramar, hoy es ya ur­
gente, y no admite dilaciones ni plazos, seme­
jante resolución. 

No descenderemos á detalles administrativos, 
no obstante que tenemos datos para ello, para 
demostrar la bondad de nuestro deseo, puesto 
que creemos basta la patriótica enunciación que 
hemos hecho de las condiciones políticas que 
rodean en la actualidad á los asuntos de Ultra­
mar, respecto de los cuales se vierten ideas na­
cidas de esperanzas, que es muy peligroso sigan 
alimentándose por más tiempo. 

Nuestra voz, lo sabemos, no será oida; por­
que el general O'Donnell, sean los que quieran 
los desaciertos que cometa, los pasos en falso 
que dé, ni se arrepiente ni se enmienda. 

Dos palabras para terminar. 
Aun reducida á guarismos la cuestión de la 

creación del ministerio de Ultramar, el presu­
puesto no seria gravado en lo más mínimo, pues 
según hace mucho tiempo probamos, bastaría 
la cantidad señalada hoy á la dirección general 
del ramo, para llenar aquella imprescindible 
necesidad del servicio del Estado. 

¿Comprendió el general O'Donnell toda la 
trascendencia de tan grave como ocasionada 
promesa? 

Si no lo comprendió entonces, demasiado 
han podido hacérselo comprender la multitud de 
folletos y artículos dados á luz desde ese día, la 
polémica entablada á propósito del asunto por 

cada dia se nota mayor animación sobre las obli 
gaciones de las diversas compañías de ferro-car­
riles. 

ménos subrepticiamente han circulado y circu­
lan por la Habana; las ideas anti-españolas que 
se vierten en varios escritos; el afán que algu­
nos sienten y traducen en hechos, de reprodu­
cir ahora memorias, artículos y folletos publi­
cados hace años, y justamente condenados al 
olvido, con muchos otros síntomas que demues­
tran que sin la imprudente declaración del ge-

La creación de un ministerio especial de U l - | neral O'Donnell, de seguro no tendrían que 
tramar, que con tanto calor hemos pedido más \ registrarse datos como los que vamos exponien-
de una vez, desenvolviendo el proyecto enuncia- I do á la consideración de nuestros lectores, 
do por el Sr. D. Antonio de los Rios y Rosas en Todo e3t0 Por lo ^ue hace á la cuestión po-
el Congreso, es ya un acto que no debe dilatar- l luíca WQ algunos soñadores quieren, con mejo-

£ res ó peores intenciones, llevar á Cuba, con su 
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se por más tiempo. 
Cuantos escriben con verdadero conocimiento 

de las cosas de Ultramar, aun cuando partan 
de diversos campos y obedezcan á distintas ten­
dencias, encarecen la necesidad, urgencia y 
utilidad de aquella creación. 

Ya que por una imprudencia del general 
O'Donnell las provincias de Ultramar abrigan 
la esperanza de que van á ser asimiladas á la 
metrópoli, cuando lo que debe hacerse es do­
tarlas de leyes especiales, cumpliendo el ar­
tículo constitucional, es forzoso encomendar la 
administración de aquellas provincias á un mi­
nisterio que con iniciativa vigorosa acometa las 
reformas ofrecidas en la Constitución y que la 
verdadera opinión pública reclama, y las haga 
prevalecer en los consejos de ministros. 

La dirección general de Ultramar ha dado 
más de una vez muestras de esa misma iniciati­
va; pero al ün y al cabo no pasa de ser una 
dependencia de un ministerio, que solo tiene las 
atribuciones de la propuesta al ministro de he­
cho, que por lo mismo que es hoy presidente del 
Consejo y ministro de la Guerra, no puede, aun­
que quiera, dedicar la atención que demandan 
los intereses ultramarinos. 

Nosotros hemos censurado diferentes actos 
de la dirección general de Ultramar, y no esca­
timado nuestros elogios á los que creíamos dig­
nos de aplauso; que solo obrando así, con com­
pleta imparcialidad, es como concebimos las 
oposiciones autorizadas y patrióticas. 

Pero aun suponiendo que todas las resolucio­
nes que se han elaborado y preparado en la di­
rección general de Ultramar hayan sido útiles y 
oportunas, todavía el órden secundario que en 
el terreno administrativo ocupa esta dependen­
cia, es causa eficiente, ya que no poderosa, de 
que los asuntos se eternicen, de que no se in i ­
cien otros de verdadera importancia, y en una 
palabra, de que el expedienteo se sobreponga al 
buen órden administrativo. 

La discusión sobre los sucesos de Méjico dió 
motivo á última hora, en la legislatura anterior, 

indeclinable séquito de la libertad absoluta de 
imprenta, de la resolución de los problemas de 
la esclavitud y de la independencia de Cuba; té-
sis todas que desde aquella memorable sesión de 
la última legislatura se atreve á proclamar y á 
sustentar en pleno dia el más desatentado fili-
busterismo. 

Estos son hechos que pasan, y que arrancan 
de la declaración del general O'Donnell de asi­
milar el régimen ultramarino al peninsular; y 

\ las consecuencias de tal declaración, repelimos, 
¡ en buena lógica, son las de pedir, como se pide 
; en alguno de los escritos aludidos, la abolición 
\ de la esclavitud, la representación directa en el 
i Congreso por medio de elecciones hechas bajo 
; una ley igual á la que aquí rige, y una libertad 
; que seria desbocada allí para tratar tan teme-
! rosos y ocasionados problemas, cuya simple 
; discusión bastarla para producir en Cuba males 
i sin cuento. 
i 

Nosotros, por lo mismo que deseamos evitar­
los, exigimos que sin demora se entre por el 
buen camino de las reformas administrativas y 
económicas que el estado actual de las provin­
cias de Ultramar, y señaladamente Cuba , re­
clama; reformas que andando el tiempo plan­
tearían en su terreno natural y exento de toda 

| perturbación la reforma política, pero cuyo 
pensamiento hoy por hoy debe desecharse por 
todo el que de veras se interese por el bienes-

| tar y el progreso de nuestras apartadas poseslo-
\ nes ultramarinas. 

La guerra de los Estados-Unidos; las com­
plicaciones que podrán resultar da esta misma 
guerra y del arreglo pacífico que mañana pue­
da venir; la pérdida de nuestra influencia en 
América por efecto de la torcida y errada poli-
tica que hemos seguido en los asuntos de Méji­
co; las consecuencias que nuestra abdicación allí 
podrá ocasionar; todas estas circunstancias ha­
cen indispensable, al propio tiempo que abordar 
resueltamente las reformas de Ultramar en lo 
administrativo y económico, atenuar, destruir 

Al fin ha fracasado la candidatura ministe­
rial del Sr. Mayans para la presidencia del Con­
greso, y en el consejo de ministros celebrado 
ayer se acordó, según nos dicen los órganos del 
gobierno, la del Sr. D. Diego López Balles­
teros. 

En otro lugar de este número insertamos los 
juicios que emiten todos nuestros colegas, así 
de la oposición como los ministeriales, sobre la 
nueva peripecia, no bien explicada todavía, ocur­
rida en el seno de la situación y del gabinete con 
motivo de la difícil y ocasionada cuestión de 
la presidencia del Congreso, y vamos nosotros 
á emitir también el nuestro con la franqueza que ? 63 Que 

side el señor duque de Tetuaa : que es el síntoma 
más seguro de la funesta decadencia á que ha t r a í ­
do el sistema parlamentario el mismo gabinete; y 
para decirlo de una vez, que es ta confirmación de 
cuanto venimos prediciendo de mucho tiempo á 
esta parte: de que el sistema parlamentario y las 
altas instituciones del país están mal servidos, y 
corren grandísimos riesgos de sufrir más descrédi­
to y perturbaciones más hondas por el descrei­
miento y la torpeza que fatalmente persigue al 
gabinete en general, y al duque de Tatúan en par­
ticular.» 

A lo que dijimos en 18 del corriente, aña­
diremos ahora una consideración nueva que 
corrobora nuestras previsiones. El gobierno si­
gue influido y dominado por el espíritu de la 
más perseverante é insensata reacción: prueba 
evidente de ello es lo que ha pasado en el tra­
bajosísimo asunto de la candidatura para la 
presidencia del Congreso. Se ha empeñado te­
merariamente en que, aun llamándose gobierno 
de mion liberal y proclamando todos los dias, 
por medio de sus servidores en la prensa, que 
atiende por igual á las dos fracciones políticas 
que la constituyen, no ha de salir del círculo 
estrecho de la fracción primogénita, que es la 
moderada, para buscar el presidente de la Cá­
mara popular; y se ha empeñado con tanta 
perseverancia y ceguedad, que no da muestras 
de importarle el disgusto de la fracción pro­
gresista, ni, lo que vale mucho más todavía, que 
se rebaje el alto prestigio de dicha presidencia, 
apoyando para ella á personas muy estimables, 
si, y dignas de ocupar una vicepresidencia, pe­
ro que carecen de la importancia y de otras 
dotes que son de todo punto indispensables pa­
ra que el prestigio de la presidencia de una Cá­
mara quede y se mantenga á la altura de que 
lodo gobierno constitucional y verdaderamente 
amante del sistema parlamentario no debe con 
sentir que descienda, cuanto más contribuir á 
sabiendas y con toda su influencia á que el 
descenso sea una triste realidad dentro de seis 
días. 

Catorce diputados hay que han sido minis­
tros de la Corona, algunos muchas veces, y en­
tre ellos hay muchos, cerca de la mitad, que han 
sido también presidentes del Congreso. ¿Cómo 

el gobierno no encuentra entre estos 

acostumbramos y que el caso requiere. 
No sin motivo considerábamos ayer asunto 

en cuestión la candidatura del Sr. Mayans, al 
contestar á un artículo de E l Diario Español, 
y apesar de las seguridades que daba nuestro 
mal informado colega de que seria al fin la que 

catorce individuos uno en quien no concurran 
dificultades insuperables para poderle aceptar y 
apoyar como candidato para la presidencia? La 
respuesta es muy óbvia, y no hay otra que dar: 
porque el gobierno que preside el general 
O'Donnell, á fuerza de descreimiento, de care­
cer de principios fijos en política, de torpezas y 
de inconsecuencias, se halla divorciado de todos 
los hombres políticos de primera y aun de se­
gunda importancia que hay en España. 

No le faltaba al gobierno más que un nuevo 

prevalecería en el Consejo de ministros y en la j 
reunión de la mayoría de los diputados que le | 
apoya; y no sin razón tampoco dijimos que es- | 
perábamos tranquilos el solemne chasco que 
con tanta alharaca nos anunció nuestro colega 
que íbamos á llevarnos, dando como seguro el desengaño, que no juzgamos de todo punto im­
triunfo de su patrocinado. No nos negará E l ] probable: ei de que el Sr. D. Biego López Ba-
Diario Español que el desengaño, el verdade- | Hesteros, que se conoce que es modesto, y que 
Tv-, fiaQr.rt nr» h a n c i r i n AORsta nnasion nara E L ! nunca ha sido dado á la vanidad, rehusase la 

candidatura, ó que en la mayoría, que se ha de 
ro fiasco no han sido en esta ocasión para E L 
REINO, que sabia las graves dificultades con que 
tropezábala candidatura del Sr. Mayans, si­
no para él que ayer mismo nos vino á saludar 
muy ufano con la seguridad del triunfo de su 
candidato. 

Después de haber fracasado la candidatura 
del Sr. Mayans, y de lo que acerca de ella y su 
significación dijimos en estos últimos días, lo 
cual ratificamos, solamente tenemos que añadir 
una cosa en prueba de nuestra imparcialidad. A 
pesar de que dicho señornoha debidoexponerse, 
en ningún caso ni por ninguna consideración, á 
que se le impusiesen las dos condiciones humi-

reunír el sábado para acordarla definitivamente, 
surgiese alguna dificultad inesperada que antici­
pase la descomposición que ya trabaja visible­
mente á la misma mayoría y al gobierno, y que 
diese por inmediato resultado la ruina de la 
unión vicalvarista.—Si no es en esta barqueta, 
será en la que se fleta. 

ha debido ser señalada por un largo discurso 
de defensa del ejército, en respuesta á los ata­
ques de M. Crispí. 

El jueves y el viernes hubo reuniones parciales 
de las diversas fracciones de la Cámara; pero 
ignoramos aún su resultado. 

Varios despachos de Nueva-York anuncian 
la destitución del general Mac-Clellan, y su 
reemplazo por el general Burnside. 

Este acontecimiento ha producido una gran 
sensación en el partido democrático, que mira­
ba al general Mac-Clellan como uno de sus 
miembros más distinguidos. Así es que la aso­
ciación democrática de Nueva-York ha elegido 
al general por su candidato á la presidencia del 
gobierno federal. 

La caída del antiguo jefe del ejército del Po-
tomac es debida á influencias políticas; mas sus 
adversarios tratan de explicarla por una falta 
militar que habia cometido Mac-Clellan, al no 
atacar el 6 de Octubre á los confederados, co­
mo le habia sido ordenado por el general 
Halleck. 

Las quejas del comercio americano al despa­
cho de Inglaterra, con motivo de las facilidades 
que han encontrado en los puertos ingleses los 
corsarios confederados, han sido mal acogidas 
por los negociantes británicos y son examina­
das de nuevo por la prensa de Lóndres, espe­
rando que el gobierno de la reina responda á 
ellas oficialmente. 

Cartas particulares nos dicen que el gabine­
te Palmerston ha decidido no hacer caso de las 
reclamaciones del de Wasníngton, y el Times en 
un artículo muy curioso trata de explicar tal 
decisión. 

El diario inglés ve desde luego en las exigen­
cias de América la intención de buscar quere­
lla á Inglaterra, ó un deseo de excitar los espí­
ritus contra el pueblo británico. 

Recapitula las inmensas provisiones de muni­
ciones y armas hechas por los Estados-Unidos 
en el mercado inglés, y pregunta porqué razón 
se oponen en Washington á que Inglaterra, que 
tanto ha ayudado á los federales, no ayude 
también algo á los confederadosi «El Norte, 
dice el Times, nos compró armas y municiones; 
¿por qué razón, pues, hemos de negar al Sur 
la venta de un buque armado?» 

Dice bien el Times. Una leal neutralidad así 
lo exige. Tanto debe darse á un partido belige­
rante como al otro. 

Lo que importa es que los mercados británi­
cos estén abiertos para todo el mundo. 

Verdad es que el Times olvida que hay una 
neutralidad que prohibe abastecer á los comba­
tientes con pertrechos de guerra. Mas esta neu­
tralidad no conviene á los países industriales. 
Así debía comprenderlo el gabinete de Was­
hington. 

¿Acaso no hay el precedente de que Ingla­
terra alimentara á los rusos en Crimea, á los 
chinos en China, y á los insurgentes de la 
India? 

El Times termina preguntando sériamente si 
tienen motivos fundados en Nueva-York para 
quejarse de Idi parcialidad británica. 

Seguramente que no; ¿pero estarían mal fun­
dados, preguntamos nosotros al Times, si en 
Nueva-York como en Richmond, en América 
como en Europa, se quejasen de la extraña si­
tuación política que hace que Inglaterra tenga 
un mercantilismo tan exagerado? 

Hallándose interrumpidas las líneas telegrá­
ficas á causa de los temporales , pocas son las 
noticias del extranjero que tenemos que anunciar 
á nuestros lectores, máxime cuando se está 

liantes de estar conforme en un todo con la po- j recibiendo con veinticuatro horas de atraso la 
lítica del gobierno en el interior y el exterior, y ; correspondencia del extranjero y de muchas 
de declarar que no habia tenido participación | provincias de España. 
directa ni indirecta en los desaires ioferides en Así , pues, nos limitaremos á poner á conti-
Valencia á los progresistas de la mayoría, con- ¡ nuacion las que nos trae el correo de ayer reci-
diciooes que, al decir de otros periódicos, se le \ 
impusieron para que su candidatura fuese acep- | 
tada y apoyada por el gobierno; á pesar de esto, | 
repetimos, no podemos ménos de aplaudir que L 
el Sr. Mayans, consultando más á su dignidad 
que á sus vehementes deseos de ocupar la presi­
dencia del Congreso, haya resistido la prueba 
humillante y bochornosa á que se le ha querido 
someter, síes que en realidad hubo tan incon­
veniente y descabellado propósito por parte del 
gobierno. 

Pero viniendo ya á la candidatura del señor 
López Ballesteros, ¿qué hemos de añadir á lo 
que dijimos cuando se empezó á hablar de ella y 
de la del Sr. D. Eugenio Moreno López, hace 
diez dias, y á lo que hemos dicho después con 
motivo de la abandonada del Sr. Mayans? 

Discurriendo en nuestro número del 18 del 
corriente sobre la eventualidad de que el go­
bierno propusiese al fin á la mayoría del Con­
greso una de aquellas dos candidaturas, diji­
mos, entre otras cosas, lo siguiente: 

«Protestando ante todas cosas y con la sinceri­
dad más completa y sincera de la consideración 
que nos merecen los dos estimables candidatos, no 
debemos disimular que están todavía bastante dis­
tantes de tener la posición y la autoridad política 
que requiere un puesto tan elevado como el de la 
presidencia del.Congreso, que es sin disputa uno 
de los más altos y de más honor en los países mo­
nárquico-constitucionales. No nos extenderemos á 
más consideraciones sobre un punto tan esencial, 
á ménos que no nos veamos obligados, á ello: en 
este caso diremos por extenso todo lo que pensa­
mos, sin más contemplaciones que las que exige 
nuestro respeto á las personas. 

Pero ¿qué se deberá deducir de que la mayoría 
de los diputados desigoe , el gobierno acepte, y 
después sea elegido presidente del Congreso cual­
quiera de los dos apreciables señores referidos? 
Que ni la mayoría de los diputados ni el gobierno 
tienen á su lado para poderlo escoger y honrar 
con tan elevada investidura á ninguno de los hom­
bres políticos de primera ni aun de segunda im­
portancia política; que esta carencia de hombres 
políticos de primera importancia, sin ejemplo en la 

bido en el dia de hoy. 
Hélas aquí: 
La importancia de ios debates que están te­

niendo lugar en el Parlamento de Turin no 
consisten tanto en la votación que tendrá lugar, 
como en los incidentes que ocurrirán en la 
misma discusión. 

Todos saben lo que valen las mayorías bajo 
el régimen parlamentario. 

Cualesquiera, pues, que sean los resultados 
numéricos que obtenga el partido ministerial al 
hacerse el escrutinio, la cuestión de la caída ó 
del mantenimiento del gabinete Ratazzi se re­
solverá según la actitud de los oradores oídos 
en la Cámara, y según la acogida que dé la opi­
nión pública á las explicaciones ministeriales. 

También debemos decir que la lectura del 
extracto de la sesión del jueves pasado nos ha 
dejado, á pesar do todo el talento desplegado 
por M. Buoncompagní, en la indecisión más ab­
soluta. 

El orador italiano ha vituperado y elogiado á 
la vez. En la política interior alabó la enérgica 
resistencia opuesta á los esfuerzos violentos de 
Garibaldi, y vituperó el silencio á que ha redu­
cido el ministerio al Parlamento en las graves 
circunstancias que se produjeron en Agosto. 
En cuanto á la política exterior, M. Buoncom­
pagní solo hizo censuras. Pero su principal fal­
ta ha consistido en una pretendida separación 
de la alianza inglesa en provecho de una comi­
sión casi servil á la Francia. 

No nos toca á nosotros decir lo que la opi­
nión pública pensará en Itaiia de los reproches 
á la autoridad parlamentaria y de la acusación 
de servilismo. 

En cuanto al discurso de M. Mordini, solóse 
encuentran en él los ordinarios argumentos de 
la extrema izquierda. 

M. Mordini quiere la caída del gabinete Ra­
tazzi, así como pidió la del gabinete Ricasoli y 
como querrá la caída de todos los que no respon­
dan á las esperanzas y deseos del partido revo­
lucionario. 

Ningún despacho nos ha hecho conocer aún 
los incidentes de la sesión del sábado, la cual 

Dice La Correspondencia que sea cualquiera 
el candidato que el ministerio designe, de se­
guro no merecerá el apoyo del gabinete sin que 
haya manifestado préviamente que aprueba la 
politica del gobierno, sin restricciones n i ex­
cepción alguna, tanto en las cuestiones interio­
res como en las exteriores, etc. 

Y preguniamos nosotros: ¿Hizo la prévia 
manifestación el Sr. D. Diego López Balleste­
ros? Permítasenos dudarlo; pero sí la hizo, como 
parece lo da á entender el hecho de haber sido 
acordada la candidatura en el Consejo de minis­
tros, unido á la declaración de la competente­
mente autorizada correspondencia, entonces, lo 
mismo el Sr. Ballesteros que la fracción modera­
da que lo vote, se separan evidentemente de la 
política de los Sres. Mon y Mayans, y entonces 
también la jefatura de dicha fracción, si no 
pasa al Sr. Posada Herrera, debe pasar al 
Sr. López Ballesteros. 

Otra pregunta. Suponiendo que hay un sis­
tema, un pensamiento político fijo en el go­
bierno (locual^noes más que suposición), es na­
tural , es rigorosamente lógico que haya proce­
dido de una misma manera en otro caso per­
fectamente análogo. Preguntamos, pues: ¿Exi­
gió el mismo gobierno al capitán general se­
ñor marqués del Duero la manifestación de 
conformidad con su política de que habla La 
Correspondencia, ó se apresuró el general don 
Manuel de la Concha á hacer tal manífestacioa 
antes ni aun después de haber sido nombrado 
presidente del Senado? 

A nosotros nos parece increíble que el mar­
qués del Duero haya hecho ni haga semejante 
manifestación, y solo creeremos que la haga 
cuando la oigamos de sus labios, por nuestros 
propios oídos, ó cuando lo veamos, firmado de 
su propio puño, por nuestros ojos. ¿Se puede sa­
ber lo que haya en tal concepto respecto del 
señor marqués del Duero? Tenemos pendiente 
una cuenta con los diarios ministeriales, y de­
seamos vivamente poderla liquidar y echarla á 
un lado. 

Anteayer nos ocupamos, según recordarán 
nuestros lectores, en contestar á un artículo de 
E l Eco del País en que este diario confesaba 
los errores cometidos por el actual gobierno y 
manifestaba deseos de que se reconstruyera la 
unión liberal bajo sus primeras bases. Pues 
bien, hoy el mismo Eco del Pais dice lo si­
guiente: 

«Sentimos que Et REINO, que puede apreciar 
mejor que nadie nuestras nobles intenciones, pre* 
tenda sacar partido de nuestras palabras como es-
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opadas en un periódico de los que se conocen 
'a^0 ministeriales. El Eco del Pais ha pretendido 
C0 retende fortalecer la situación devolviéndola 
todos los elementos propios que viven apartados, 

orquenocree hoy nada posible n i ñ a d a conve-
jgjjte más qae los principios de la unión liberal; 
ero entre que nuestra desinteresada conducta se 

Aprecie como lo que es, ó se traduzca y aproveche 
ra combatir á un gobierno que anhelamos al­

cance a ser inmejorable, existe la diferencia que 
esperamos establecerá la buena fé de nuestro co­
lega-» 

XI hacernos cargo de las anteriores palabras, 
debemos empezar por decir que nunca hemos 
dudado de las nobles intenciones de nuestro co­
lega, como del modo con que este se expresa 
pudiera quizás colegir alguno. Nosotros, pues, 
le reconocemos ahora lealmente esa nobleza. 
Aparte de esto, declararemos á E l Eco del País 
que no vemos en qué hemos procurado sacar 
partido de sus palabras, considerándolas como 
estampadas en un periódico de los que se cono­
cen como ministeriales. Nosotros no solemos de­
dicarnos á sacar partido de nada, en el sentido 
que nuestro colega parece dar á la expresión de 
«sacar partido;» esto es, en el sentido de que 
desnaturalizamos las cosas para acomodarlas á 
nuestros intentos. Creemos de buena fé que E l 
Eco del Pais es un diario ministerial, y preciso 
es confesar qne nuestro colega no deja de su­
ministrar fundamentos á tal opinión; así, pues, 
no hemos vacilado en contestarle con arreglo á 
este punto de vista. 

Por otra parte, E l Eco del Pa í s , según el ar­
ticulo á que anteayer nos referíamos, no solo 
pretende fortalecer la situación, sino mejorarla 
por creerla defectuosa y por pensar que ha bas­
tardeado el verdadero pensamiento de la unión 
liberal. Esto es al mónos lo que nosotros he­
mos comprendido al leer su citado artículo, y 
en prueba de nuestra sinceridad estamos dis­
puestos á citar á nuestro colega los párrafos en 
que apoyamos nuestro parecer, si él lo desea. 

Advertimos, por tanto, á E l Eco del País 
que, á pesar de nuestro deseo de complacerle, 
no podemos acceder á establecer la diferencia 
que nos ruega. Hoy como anteayer creemos que 
El Eco del Pa ís , diarlo ministerial, reconocía 
días pasados la razón que asiste á la disidencia 
para combatir al gabinete, y expresaba el deseo 
de que, haciendo el gabinete las necesarias con­
cesiones, se volviera al órden de cosas de hace 
cinco años. 

primera, que declarase que no habla tenido parte f 
alguna en los sucesos electorales da Valencia; y 
segunda, que ofreciera aprobar incondicional-
mente la política del gobierno en la cuestión meji­
cana.» 

Antes de dar la gran noticia de que el Sr. López 
Ballesteros, más conocido como director de Ha­
cienda que como hombre de Parlamento, va á sen­
tarse en el sillón qne ocuparon Martínez de la 
Rosa y Castro y Orozco, dice La Correspondencia 
que no obtendrá el apoyo del gobierno para la 
presidencia del Congreso sino quien resuella yom 
nimodamente apruebe la política del gobierno, tanío 

í denlro como fuera de España. 
I ¿Significa esto que el Sr. Mayans no aprueba 
| omnimodamenle esa política, y que el Sr. Balles-
} teros, amigo intimo del Sr. Mon, aplaude la con-
[ ducta del conde de Reus en Méjico? Dejamos á 
< La Correspondencia la tarea de sacar de dudas al 
| público, mientras los Sres. Mayans y Ballesteros 
[ dejan adivinar, con su actitud en el Congreso, un 
| poco de lo que estos dias ha pasado entre basti-
i dores.» 

[ La Discusión: 
l «Acabamos de leer los diarios ministeriales de 
t la tarde: ya no es el Sr. Mayans si futuro símbolo. 
| Por fin ya tiene la situación presidente; ya ha 
[ encontrado lo que buscaba. iEureka,eurekal puede 
| decir el ministerio, como decia Arquimedes. Pare-
; ce que el presidente es el Sr, Ballesteros. Después 
i de mucho andar, de mucho revolver, de mucho 
; tratar y conferenciar, la situación ha encontrado 
¿ su presidente. Este presidente es nada menos que 
| el Sr. Ballesteros. El gobierno del general O'Don-
1 nell , por fin y postre, se ha decidido á continuar 
l encerrado en su incógnita.'» 

Según los diarios ministeriales, parece cosa 
acordada por el gobierno la inmediata abolición 
de los pasaportes. 

Pues qué, ¿no están suprimidos en el interior? 
¿0 se trata de los que se necesitan para viajar 
por el extranjero? 

Ya dijo el ministerio su última palabra res­
pecto de la cuestión de la presidencia del Con­
greso, á juzgar por la siguiente declaración que 
hizo anoche La Correspondencia: 

«En el consejo de ministros celebrado hoy ha / 
quedado definitivamente acordado queei candida- 'í 
to del gobierno para la presidencia del Congreso ¡i 
será el Sr. D. Diego López Ballesteros.» 

El Constitucional no concede hoy á la noticia | 
el carácter de una resolución definitiva, puesto I 
que la anuncia precedida de un parece que nos ) 
parece á nosotros una protesta muda. 

La España protesta en toda regla de tal de­
signación, pues dice lo que sigue: 

«Ha fracasado la candidatura del Sr. Mayans, 

El señor marqués del Duero se encuentra ya 
| en Madrid. 
i A propósito de la actitud de este personaje, 
: dice ayer E l Eco del País: 
l «Muchos periódicos dudan que el señor marqués 
; del Duero acepte la presidencia de la alta Cá-
; mará; otros insisten en afirmar que ñola aceptará; 
í fúndanse estas versiones enque el general O Don-
[ nell no fué completamente explícito con el ge-
t neral Concha en la entrevista que tuvieron en 
| Murcia, y suponiendo maliciosamente otros que 
\ una enfermedad ó graves ocupaciones impedirán 
í; al señor marqués del Duero aceptar la presidencia. 
I Ignoramos de todo punto lo que haya de cierto 
^ en este particular, ni el verdadero motivo que ten. 
I gan las indicaciones de nuestros colegas.» 
I Y ¿qué pasó ayer entre el general O'Donnell 
í y el marqués del Duero? ¿Fué cordial la entre-
f vista? ¿Se separaron siendo enteramente amigos? 
[ De resultas de la conferencia, ¿podrá decirse 
| con seguridad que el Senado tendrá por presi­

dente al señor marqués del Duero? 

Dijo anoche La Correspondencia: 
«Hoy ha estado reunido el Consejo de ministros 

Ü por espacio de tres horas, ocupándose, según he-
| mos oido, de muchos é interesantes asuntos, y en-
¡j tre ellos de la cuestión electoral, que el gobierno 
l quiere que se trate precisamente en la próxima 
| legislatura. Parece que para hacer más terminante 
[ y rápida la reforma, el gobierno retirará el pro-
| yecto de ley electoral que existe en el Congreso, y 

presentará á las Córtes otros dos proyectos de ley 
que ayer apareció en algunos periódicos minisíe- | análogos, uno de incompatibilidades y otro penal 
ríales con tal aspecto de probabilidad, que casi^ 
creímos resuelta ya la cuestión de la presidencia. 

Hoy vemos que las cosas han tomado diverso 
rumbo. El cambio se descubrió anoche á última 
hora, pues El Diario Español decia ayer mañana lo 
siguiente: 

«El Sr. Mayans es en el actual Congreso, des­
pués del Sr. Mon, el único diputado adicto al mi ­
nisterio, que ha desempeñado antes de ahora, y con 
gran acierto y aceptación, el alto puesto para que 
se le designa.» 

Bespues de copiar todo lo que E l Diarto Es­
pañol siguió diciendo ayer, al acariciar la idea 
de la candidatura Mayans, añade La España: 

«Entre el Sr. Mayans y el Sr, López Balleteros 
la elección no parecía dudosa. El primero tiene i n ­
contestablemente más títulos, más autoridad, más 
significación que el segundo para la presidencia 
del Congreso. Además, casi estamos seguros de 
que el Sr. Mayans se halla completamente de 
acuerdo con el gobierno en el modo de apreciar 
los sucesos de Méjico. Así es que la resolución to­
bada por el consejo de ministros de que nos ha-

La Correspondencia, nos ha causado alguna sor­
presa.» 

Copia á renglón seguido La España este 
olro suelto de La Correspondencia de anoche: 
; «Las Novedades anuncia que los amigos del se-
Bor Mayans dicen públicamente que aunque el go­
bernó llegue á proponerle como candidato á la 
presidencia, no deba creerse por esto que aprueba 
lo hecho por el general Prim en Méjico. Nosotros 

Y E l Eco del Pais sigue diciendo: «Algo he­
mos oido sobre esto, y aun se añade que el pe­
riódico aludido va á refundirse en otro que se 
publicará muy en breve con el título de Diario 
de Ultramar.)) 

para los abusos electorales.» 
Seamos francos: ¿dequé se trata? ¿de aluci­

nar, ó de seguir ganando tiempo? 
Respecto de la cuestión electoral, ¿cómo esta­

mos? ¿Qué hay de los compromisos del general 
O'Donnell acerca de sí las elecciones han de ser 
por distritos ó por provincias? 

La Iberia discurre hoy así sobre este impor­
tante punto: 

«La £poca anuncia que el gobierno retirará el 
proyecto de ley electoral, pendiente en el Congre­
so de dictamen de comisión. El pretexto, dice que 
es dar más ensancho á las incompatibilidades, y 
más extensión á la casación penal sobre detitos 
electorales. Innecesaria era esta retirada del pro­
yecto, cuando en uno y otro asunto los individuos 
de oposición que existían en la comisión, daban 
ese ensanche de que habla el periódico ministe­
rial. ¿Tenia el gobierno más que haber aceptado 
la idea de la oposición, ó haber indicado á los de 
la mayoría hasta dónde pensaba llegar sobre esos 
pontos? 

La retirada del proyecto no nos extraña, y la 
esperábamos. En la legislatura anterior no lo hizo 
el gobierno, sin duda por rubor, cosa que parece 
mentira; pero entonces y ahora se sabia y se sabe 
que no veía con buenos ojos que en esa comisión 
importante hubiese tres individuos de las oposicio­
nes, Sres. Polo, Allende Salazar y Calvo Asensio, 
cuyos votos pertieulares temía. Además se lamen­
taban los ministeriales de que ¡os cargos de presi-

El sábado es el dia designado para la reunión 
de la mayoría del Congreso. 

Parece que hay 200 diputados en Madrid. 

Parece que el Sr. D. Manuel Moreno, hijo de 
los condes de laLicea, activo y celoso alcalde 
que es de Andújar, va á ser nombrado goberna­
dor de provincia y agraciado con un título de 
Castilla. 

Los diarios ministeriales confirman la noticia 
que dimos de que el señor D. Gabriel Enriquez, 
jefe de sección de la dirección de Ultramar, ha 
hecho dimisión de su destino. 

no hemos oido á ningún amigo del Sr. Mayans ? dsnte y secretarios estuviesen confiados á esa mis-
semejanta especie; pero prescindiendo de la res­
petable personalidad del Sr. Mayans, todavía ^o-
^naos afirmar que no obtendrá el apoyo del go- j 

^rno para la presidencia del Congreso sino quien ? 
'esaelta y omnímodamente apruebe la política del \ 
Soblerno, tanto dentro como fuera de España.» 

Estas líneas hacen por último decir á La Es- \ 
PQna lo que sigue: 

«Volvemos á repetir que en nuestra creencia el \ 
r' Mayans no difiere del gobierno en la cuestión • 
8̂ Méjico: ¿puede asegurarse lo mismo delSr. L o - | 

Pez Ballesteros, á quien algún periódico ha cali- l 
ficado áQalter ego del Sr, Mon?» 

ma oposición. Pero no se crea que esto fuera de­
bido á generosidad de la mayoría, sino á que de 

| aquella comisión salieron tres individuos, uno pa­
ra una dirección, otro para el Consejo de Estado y 
otro para un ministerio. ¿Puede darse comisión 
más afortunada? 

Ojo, ministeriales, por si á la nueva le sucede 
otro tanto.» 

Nos dicen del departamento de San Fernán- j 
do que ha producido allí gran extrañeza, cuan- \ 
do no escándalo é indignación, la manera con I 
que se ha cumplido en aquel arsenal el contrato | 
de un comerciante de Cádiz que, debidamente 
¿ütorizado por el gobierno de S. M. , habia lie- [ 
vado á él seis perchas, procedentes del Oregon, { 
de las mayores dimensiones que se conocen, y | 
de una calidad extraordinariamente superior, [ 
como que dos de ellas, y no las mejores ni las | 
mayores, están sirviendo para la fragata Villa 
de Madrid, que acaba de construirse, y que, ( 
como saben nuestros lestores, es el primer bu- | 
que de los que cuenta hoy nuestra marina de i 
guerra. [ 

Cuando es tal la carestía que hay de este ar- • 
tículo en todo el mundo, que hasta en los Esta- i 
dos-Unidos, el punto de donde se exportábanle | 
está sustituyendo la arboladura de madera con ¡ 
la de hierro; cuando se ha pagado en Cart&ge- i 
na cada percha de las fragatas Zaragoza y | 
Nuestra Señora del Cármen á 36 y 24,000 | 
reales respectivamente; cuando el palo de una I 
goleta cuesta 16,000, y cuando en aquel mis- ; 
mo arsenal se acaban de adquirir sin subasta 
dos perchas que ha presentado otro comercian- | 
te de Cádiz, en 24,000 rs. cada una también, | 
¿oreen nuestros lectores que lo que se ha abo- | 
nado al contratista que llevó las seis, ha sido no i 
más que 10̂ 00 rs. por cada una de las que se | 
hau colocado á la Villa de Madrid? ¿Es sufl- | 
cíenle semejante cantidad ni siquiera para cu- | 
brir el costo del trasporte de un artículo como 
este, desde el punto productor, ó de cualquiera ¡ 
otro mercado de América ó de Europa, al arse- . 
nal en que haya de emplearse? 

Si el señor ministro de Marina no pone coto ; 
á abusos de este linaje, será imposible la con­
tratación con el Estado en cuanto tenga reía- ¡ 
clon con la construcción de buques, y será ne­
cesario que la administración se encargue de 
surtir nuestros arsenales de los artículos más 
indispensables, ó se monopolizará este negocio 
por determinados especuladores, que sean más 
favorecidos ó afortunados. 

¿Es esto lo que conviene á un país que desea 
ver administrados todos los ramos de la admi­
nistración pública con economías, con equidad 
y con moralidad? ¿Se alienta así el poderoso es­
timulo de la acción individual? ¿Se protege de 
ese modo á la especulación lícita y al comercio 
de buena fé? 

Sa' emos que el interesado, en vista del gra­
vísimo perjuicio que se le ha inferido, ha recur­
rido en queja de este hecho al señor ministro 
de Marina, y estamos seguros de que si este 
no hace justicia, no faltarán en el Congreso di­
putados celosos del lustre de nuestra marina y 
del decoro del país, que llevarán esta cuestión 
delicada al Parlamento, haciendo uso de uno de 
los más preciosos derechos que tienen los repre­
sentantes de la nación: el de denunciar los abu­
sos y exigir su corrección inmediata. 

Parece que el Sr. D. Eugenio Gómez Moli­
nero, vicecónsul de España en Haiti,que se ha­
llaba disfrutando de real licencia en esta córle, 
ha presentado la dimisión de su destino, que le 
ha sido admitida. 

Con este motivo llamamos la atención del 
Excmo. Sr. D. Saturnino Calderón Collantes, 
primer secretario de Estado y del despacho, 
etc., etc., etc., sobre la conveniencia de que 
se publique en la Gaceta el movimiento del per­
sonal de los cuerpos diplomático y consular, 
para que podamos con imparcial criterio aplau­
dir ó censurar los nombramientos que S. E. 
haga. 

El ayuntamiento de la Habana preparaba un 
delicado obsequio al general Serrano, en prue­
ba de la grata memoria que allí deja esta digna 
autoridad. Consiste aquel en un bastón, cuyo 
importe no bajará de tres á 4,000 pesos; el 
ejército le regalará un álbum, cuyo coste se ha-

l La contestación del gobierno de San Petersbor- f¿ 
\ go á la proposición de Francia para mediar en los \ 
\ Estados-Unidos, se halla concebida en los t é r m i - ? 
I nos siguientes: 
t «Muy señor mió: Os envío adjunta copia de uu 2 
ü despacho de M . Drocyn de Lhuys que el duque ; 
I de Montebello ha sido encargado de comunicar- \ 

i Mañana jueves darán principio lo» bailes de la ele-
: gante sociedad La Oriental en los lujosos salones do 

Capellanes. 
| La junta directiva, que ha contratado dicho es-
; pacioso loc;il para dar sus reuniones todos los jue-
; ves, ha acordado no omitir gasto alguno para su 
f brillantez, ni perdonar el más exquisito celo para 
\ que la concurrencia sea de lo más escogido que 
^ frecuentan esta clase de diversiones. 

La orquesta constará de cuarenta profesores , y 
? á ella se agregará un lucido cuerpo de coros de 
i ambos sexos. 
;! Sabemos que más de cuatro bellas y elegantes 
I niñas están disponiéndose á frecuentar estos bailes, 
f en los que á no dudarlo no las han de faltar admi-
I radores y pretendientes. 
í Los billetes de caballero se expenden á 10 reales, 
! y los de señora se darán gratis por la junta dires-
I tiva. 

Cuatro tarjetas de abono para cuatro bailes, con 
derecho á dos de señora en cada uno, solo costará 
24 rs. ¡Ea, jóvenes, á bailar! 

Ayer, dia enque cumplió el tercer siglo del naoí-
nos, concerniente á los asuntos de la América del ( miento de Lo ..e de Vega, se reunió la Academia 
Norte, y que tiene por objeto invitarnos á que coo- \ de la lengua en la casa que fué de aquel, situada 
penemos con Francia é Inglaterra á fin de que, | en la calle de Cervantes, núm. 15, En este acto so-
aprovechando la actual situación de los partidos, s lemne se dió lectura del testamento de Lope y del 
propongamos colectivamente una suspensión de [ documento que acredita la compra que hizo de la 
hostilioades. | referida casa, y formalizóse al propio tiempo la es-

Contal motivo he recordado al embajador de | critura que hacen los actuales poseedores del edi-
Francia la solicitud con que nuestro augusto so 
berano ha seguido el conflicto americano desde su 
origen, solicitud motivada por las relaciones amis­
tosas existentes entre los dos paises, y de la cual 
he dado al gabinete imperial públicos testimonios. 
Le aseguré que nada correspondería mejor á nues­
tros deseos que el poder acelerar el término de 

i ficio memorable, obligándose a conservar como 
! servidumbre el monumento que para gloria del F é -
i nix de los iogeoios ha construido el escultor señor 
1 Ponzano, por órden de la Academia, 

Asistieron á tributar el homenaje de respeto que 
| se debe al genio, además de la Academia, el señor 

corregidor de Madrid, en representación del ve-
una lucha que deploramos, y que al efecto ̂ nuestro \ eindario; el capellán de los Trinitarios, en nombre 

I de la congregación de sacerdotes naturales de Ma­
lí drid; los Sres. Ayala y Eguilaz, en representación 
l de los autores dramáticos; los Sres. Cervino y 
» marqués de Auñon, como poetas líricos, y los se-
| ñores Luna, Romea, Pizarroso y Arjona, comore-
I presentantes del arte dramático. 
I La escritura la firmaron como testigos todos los 
l presentes. La capilla y la alcoba se decoraron co-
1 mo se calculó que se hallarían á la muerte del 
| ilustre poeta, 
2 Todos estos pormenores los damos bajo la fé del 
! testimonio ageno, pues la prensa solo tuvo en la 
l solemnidad una representación , aunque digna, 
5 muy escasa. Hacemos esta advertencia, porque nog 
\ parece extraño el olvido en que se ha tenido al pe-
í riodismo en tal ocasión. Las redacciones no han 
! recibido invitaciones, que hubieran sido muy natu-
I ralos, tratándose de un acto como el que queda 
l mencionado. Nada más sobre este punto. 
I Por la noche se celebraron en los teatros de ver­

so funciones en honor del Fénix de los ingenios. 

representante en Washington tiene órden de apro 
vechar todas las ocasionas favorables para reco­
mendar prudencia y conciliación, con objeto de 
calmar las pasiones del momento y acomodar los 
intereses para llegar á una transacción conve­
niente. 

Reconozco que estos consejos hubieran sido cier­
tamente más eficaces si se comunicaran simultá 
neamente y con la misma forma amistosa por las 
grandes potencias que se interesan en la solución 
del presente conflicto. 

Pero he añadido que en nuestro juicio lo que 
conviene evitar ante todo es 11 apariencia de una 
coacción cualquiera capaz de lastimar el sentimien­
to público en los Estados-Unidos, y de excitar 
susceptibilidades próximas á conmoverse con la 
sola idea de una intervención extranjera. Por con­
siguiente, según las noticias que tenemos hasta 
abora, nos inclinamos á creer que una gestión 
combinada entre Francia, Inglaterra y Rusia, por 
muy conciliadora que apareciera, y cualesquiera 
que fuesen las precauciones de que se la rodease, | representándose con esmero en el Príncipe, ^Vane-
si so presentase con un carácter oficial y colectivo, | dades y Lope de Vega, las comediag del poeta con­
corda el riesgo de producir un resultado opuesto | memorado tituladas Lo cierto por lo dudoso, La 
al fin pacifico que constituyó el objeto de los de- j niña boba y El perro del hortelano. La elección da 
seos de las tres córtes. | obras hubiera podido ser más acertada cscogiéndo-

Hemos dicho además, que si el gobierno francés j 8e ia8 má9 culminantes y dramáticas, como La Es-
insiste en no considerar oportuna la práctica de i trella de Sevilla ú otraa de ígazl altura y carácter, 
una gestión formal y colectiva, y el de Lóndres | Qla embargo, la índole de las diversas compañías 
participa de ¡a misma opinión, nos será imposible, ¡ n0 i0 habrá permitido sin duda. El público acudió 
á la distancia en qua nos hallamos, prejuzgar la | ai llamamiento, reinando verdadero entusiasmo, 
acogida que semejante paso podrá merecer; pero f especialmente en Variedades, 
en este caso, aun cuando nuestro representante no | . 
tenga conocimiento oficial de él, su apoyo moral | Aconsejamos al ayuntamiento que suprima la. can-
no faltara á toda tentativa d^ conciliación, y al f dilejas que hay en la calle de Gitanos, pues lo po-
prestarlo á sus colegas de Francia é Inglaterra en | co que alumbran, sobre no servir para evitar tro 
la forma que juzgue más á propósito para desechar 
toda apariencia de coacción, M . de Stoeki no hará 
más que continuar en la actitud que de órden de 
nuestro augusto soberano no ha dejado de obser­
var desde el origen del conflicto americano. 

En este sentido, pues, os invito á que os expli­
quéis con el ministro de Negocios eXtraoieros de 
Francia, en contestación al despacho que ha teni­
do a bien hacer llegar á nuestro poder. 

Recibid, etc.—Gortschakoff.» 

Hablando ayer La Epoca de los rumores que 
circulan acerca de la probable dimisión del se­
ñor Cánovas, dice lo siguiente: 

aSi hiciera dimisión el Sr. Cánovas, que no lo 
El Contemporáneo dice que la elección del [ sabemos ni lo creemos, seria por disentir en algn-

López Ballesteros es un descalabro para los l na cuestión de política con el ministerio; y hoy 
I por hoy, cerradas todavía las Córtes, ninguna 
; cuestión hay que pueda ponerle en tal caso. Por lo 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidada á 
51-70 y 75 c , publicado; á plazo, 51-75 c , fin 
cor. ó á v o l . 

El diferido á 45-70, publicado; á plazo, 45 95 
fin próx. vol . 

La deuda del personal, á 21-40 publicado. 

CRONICA GENERAL. 

Tenemos entendido que la viuda del malogrado es • 
ciitor D. José Miría de Larrea piensa presentar-
ge á S. M . la Reina para poner á sus dos hijas ba­
jo su protección y la de S. A. la Infanta doña Isa­
bel, á quien el Sr Larrea dedicó un Romancero de 
Semana Santa, escrito en colaboración con D. En­
rique Hernández, y del que se han hecho dos nu­
merosas edici' nes. 

De esperar es que S, M . atienda en su desam­
paro á las desventuradas huérfanas, la mayor de 
tres años de edad. 

Hé aquí el sumario de L a Moda Elegante en su 
último número:—Explicación del grabado de mo­
das,—Correa para labores de costora.—Dibujo de 
tapicería,—Capillo para niño.—Entredós á punta 
de aguja.—Capucha de diadema—Capelina Tao-
chou.—Almilla para señora.—Chaleco.—Zapati­
lla.—Canastilla.—La Virgen de las Lilas.—El doc­
tor Antonio.—Revista de Cádiz.—Explicación del 
figurín iluminado.—Solución del geroglífico an­
terior. 

Son infinites los resbalones y caidas que estos dias de 
nieve ha habido en esta córte, y muy especialmen­
te en los barrios bajos y excéntricos, merced al 
abandono en que se encuentran las desgastadas 
aceras. 

No cesaremos de clamar un dia y otro sobre el 

ce subir á 10,000 pesos. Algunos particulares í particular, hasta que veamos se acuerde una refor-
piensan obsequiar á S. E. con otros muchos re­
galos con motivo de su próxima partida. 

Otras varias personas distinguidas de la ca­
pital se proponían regalar á la esposa del gene­
ral un rico aderezo, cuyo coste ascenderá á 
12,000 pesos. 

5res. Posada Herrera y Mayans; y después aña-
en diversos lugares de su número loque 

sigue: 
«Entre las mil versiones contradictorias que ayer 

Jlrcnlaban y que se referían á la inexplicable evo. 
icion del gabinete en el asunto de la presidencia, 

jj0 deja de ser notable la que atribuye el triunfo 
^ la candidatura del Sr. López Ballesteros á la 
poluc ión que anunció el Sr. Zabala de abando-
ar su puesto si no se le exigían al Sr. Mayans 

jertas condiciones, que rechazó este hombre po-
lco; se decia que estas condiciones eran dos: 

demás, si este llegase algún dia, baria el Sr. Cá­
novas seguramente lo que hacen los hombres po­
líticos que se estiman, y lo que ha hecho ya mu­
chas veces en su vida pública.» 

Prescindiendo de que el Sr. Mon no ha ne­
cesitado que estuviera abierto el Congreso para 
presentar su dimisión, diremos á La Epoca que 
para el 10 ó el 11 del próximo mes hablare­
mos acerca de la dimisión del Sr. Cánovas. 

La Epoca dice que figuran como candidatos 
para vicepresidentes del Congreso los Sres. Mo-
nares, duque de Villahermosa, Aurioles y Rivero 
Cidraque. 

El Diario Español copia la anterior noticia, 
y nada dice por su cuenta. 

¡Pero señor 1 j Ser vicepresidente hasta el 
Sr. Rivero Cidraque, y no serlo el Sr. Cá­
novas! 

En este punto, creemos no hay más allá. 

Confírmase, según La Correspondencia, que 
el discurso que el gobierno pondrá en boca de 
S. M. la Reina en la apertura de las Córtes, 
será redactado por el señor ministro de la Go­
bernación. 

De seguro será metafísico y teológico el dis­
curso. 

pezones y compromisos, sirva de molestia á ciertos 
grupos que durante toda la noche se divisan con 
trabajo, ó sirven de tropiezo al incauto tran­
seúnte. 

Debe tenerse presente que los faroles se ponen 
para que alumbren, y no para que digan:—¡Aquí 
creo que estoy! 

Otro tanto decimos de la calle de la Aduana; 
calle tortuosa y más siniestra y oscura que boca 
de lobo. 

Pero, señores, ¿son Vds. sordos y ciegos? ¿No 
leen los periódicos de la capital? 

Un curioso dice que hay en Madrid j en calles que 
hoy ya pueden llamarse céntricas, más de dos mil 

i casuchas que no tienen más qua la planta baja. 
| Si estas casuchas se levantasen hasta un ter-
í cer piso, y por término medio tuviesen ocho cuar-
I tos cada una, podrían colocarse dentro del actual 
| radio de Madrid más de diez y seis mil familias, 
| que caluladas á cuatro individuos, resultaban se-
1 senta y cuatro mil almas. 
I A l mismo curioso le parece que la trasformacion 
| pronta de esas casuchas en casas de tres pisos es 
í muy fácil. El ayuntamiento debería decir á los 
I dueños, ó que edificasen ó que vendiesen los sola-
| res: si lo primero, la cosa estaba hecha; si lo se-
I gundo, con creces habia de sacar la municipalidad 
| el valor de lo que le costasen esos solares en coes-
5 tion: no le faltarían licitadores. Hay falta de cuar-
r tos, y este es el modo de que so aumenten. 
I Según dicen varios periódicos, parece que ha sido 
t violentado el cajón que contiene las copias foto-
I gráficas ue los cuadros expuestos este año al pú -
| blico, y que faltaron ejemplares por valor de 
| unos 1,000 rs. Se dice que ya dias pasados se 
\ echaron de ménos algunos bastones en el mismo 
I local de la exposición. 
I La autoridad creemos qua entiende ya en el 
: asunto. 
I No nos hablamos engañado al anticipar en anterío-
f res revistas que la moda no ofrecía gran novedad 
1 en los abrigos de invierno: entre los infinitos rno-
| délos que hemos visto, apenas hay uno que pueda 
t llamarse enteramente nuevo en la forma; solo en 
I los adornos es donde el capricho de las señoras 
I puede ostentarse según su gusto. 
I Tres son las formas más generalmente admi< 
l tidas. 
i El saco corto, un poco más largo que la marine* 
I ra, al qua algunas señoras llaman cazadora; esta 
¡ es el mas á propósito para señoritas: tiene un cue-
s llecito recto, y generalmente se le adorna de pa-
• eamanería. 

I La poíonesa, que aunque generalmente se hace 
de seda, entretelando el cuerpo, se van generali­
zando las de paño negro, simplemente guarnecí-

l das de un galón de seda: algunas se ven de paño 
| de damas gris, y no será extraño que se adopten 
| otros colores. 

El tercer género de confecciones es ia rotonda. 

ma general 
No hay razón alguna para que nnos barrios dis­

fruten hace años de mejoras que otros desconocen 
por completo. 

Cualquiera habria creido que estando la empresa del 
gas en contratos con el ayuntamiento para proro- | a i tercer genero oe conteeciones es 
gar el contrato quetsta para terminar, cuidaría al j ó capa sin mangas, de mucho vuelo, y que se re­
mónos de tenernos bien alumbrados los últimos 1 coge sobre el brazo: las morunas, especie de a l -
dias de su contrata, á fin de adquirirse algunas I bornoz que forman capucha con el gran pliegue 
simpatías póstunas; pero muy lejos de eso, estos 1 que llevan por detras con adornos de borlas, como 
dias de barros han estado alumbradas todas las | las salidas de baile, se hacen de telas ligeras, como 
calles y plazas de la córte, sin excepción alguna, | de lana dulce, etc.; las otras se llevan de géneros 
de una manera que da espanto y abochorna á los 
que en algo estiman la cultura de su población. 
Solo se sabe que tenemos gas, no por la luz, sino 
por el mal olor que exhala. 

Tenemos á la vista el programa j estatutos de la 
Sociedad de fomento para el desarrollo de la indus­
tria azucarera y las plantaciones del algodonero en 
las costas del Mediodía de España. 

A juzgar por las bases bajo las coales se ha de 
formar esta sociedad anónima, grandes han de ser 
los resultados que han de alcanzar los aeccionistas, 
y beneficiosr en extremo ha de ser á nuestra pa­
tria tal fundación. 

No podemos ménos de aplaudir el pensamiento 
del Sr, D. Ignacio Lahera y recomendarle á nues­
tros lectores. 

Dice un colega, que á fines de este mes deja 
rá de publicarse un periódico ministerial. 

Cualquiera que haya transitado por la calle de Lope 
de Vega comprenderá que su aspecto no es el mas 
digno de la capital de España, y no alcanzamos por 

j qué razón ha de observarse en ella el singular fe-
" s nómeno de que las casas estén por debajo do la 

' calle y la calle pase por encima de las casas. 

más consistentes, como chinchilla, moaré o paño 
de damas, en colores claros, y tienen un cuelleci-
to: estas son una especie de taimas más ó ménos 
grandes, y hay algunas que tienen el córte y vue­
lo de una capa de hombre. 

Para terminar añadiremos, como objeto de al­
guna novedad, un abrigo llamado greca, que so 
hace de grós de América negro: tiene el cuerpo 
cerrado y de punta de chaleco por delante, ahue­
ca un poco en la cadera, y termina en punta re­
dondeada por detrás. La falda va armada en el 
cuerpo, y guarnecida en la parte superior do un 
ancho volante de guipur: el hombro de forma de 
una especie de jokey, del que nace una mansa 
ancha que hace un gran pliegue por detrás. Los 
contornos del cuerpo y mangas van adornados de 
una cinta de terciopelo negro entre dos aere-
manes. 

Sin espacio para ocuparnos de vestidos, citare­
mos uno de Reps de Tours, color de pensamiento, 
de cuerpo escotado, cuadrado por delante y re­
dondo por detrás: el talle es redondo. Una berta de 
terciopelo negro, cortada de ondas y guarnecida 
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de guipar, adorna el cnerpo, en forma de tirantes 
por delante y en redondo por detrás. La manga es 
entreancha, de codo, y va guarnecida por la cos­
tura de una tira da terciopelo, que reproduce en 
menores proporciones el adorno deja falda; un gui­
par de dos centímetros la acompaña sobre la cos­
tura. La falda va armada á pliegues gruesos muy 
cruzados, y el bajo adornado de una lira de tercio­
pelo de 40 centímetros, cortada en picos ondeados, 
y en cada nno do ellos se recortan dos óvalos en la 
dirección de la onda, que dejan ver la tela del 
vestido; un guipur bordea este adorno, lo mismo 
que la tira de terciopelo que adorna el escote. Una 
camisita de tul de Bruselas, alta y con gola pe­
queña, cubre la parte escotada del pecho. 

SECCION DE PROVINCIAS, 
Hoy recibimos la correspondencia particular y 

los periódicos de Canarias. Estos últimos alcanzan 
al 8 del actual, y en ellos hallamos las siguientes 
noticias, además de lasque nuestros corresponsa­
les nos trasmiten: 

aEn Santa Cruz seguía la epidemia haciendo 
victimas, si bien la intensidad del contagio no era 
grande. Las autoridades todas demostraban un ce­
lo y ana actividad dignas de elogio. 

En las demás islas, y aun en el resto de las po­
blaciones de Tenerife, no habia novedad alguna en 
el estado sanitario, á pesar de ser machas las fa­
milias que emigraban procedentes de la capital. 

El gobernador del obispado dé Tenerife habia 
dispuesto que si la enfermedad crecia y atacaba 
en mayor escala, bajasen por turno á prestar sus 
auxilios á los enfermos los señores canónigos y be­
neficiados de la catedral. 

En las Palmas, lo mismo que en Tenerife, se ha-
clan solemnes rogativas para implorar del cielo la 
desaparición del mal. 

El tiempo habia refrescado, y las lluvias hablan 
caldo en casi todas las islas. 

En Tenerife ocurrió un incendio considerable en 
un almacén de carbón, pero al fin pudo cortarse 
sin que ocurriesen desgracias personales. 

En la ciudad de la Laguna eran perfectamente 
atendidas y auxiliadas cuantas familias emigraban 
huyendo de la epidemia, cuyo número era tan con-
siderable que habia necesidad de habilitar locales 
á propósito para alojarlas. 

Como era natural, la autoridad civi l , en vista de 
la emigración general por una parte, y del angus­
tioso en que viven las personas que no han aban­
donado á Santa Cruz, habia suspendido la cele­
bración de las elecciones municipales hasta que el 
mal desapareciera y los ánimos estuvieran ménos 
agitados, y más dispuestas las personas á ocuparse 
de sus intereses. 

Además de los 25,000 duros que envió el go­
bierno no hace mucho, se esperaban en Santa 
Cruz otros 25,000 con que la nación auxiliará á 
aquella capital. 

El capitán general Sr. Revagliato seguía de­
mostrando una actividad y un celo grandes en pro 
de los individuos del ejército, lo mismo que en el 
de los particulares. 

En todas las poblaciones se hacian suscriciones 
para atender á los enfermos de Santa Cruz, y va­
rios capitalistas ofrecían cuanto tenían al gobier­
no si lo creía necesario. 

En todas las islas ofrecían los campos buen as­
pecto, y se esperaba una buena cosecha. 

Las obras públicas eran miradas con predilec­
ción por el ingeniero jefe de Santa Cruz, y no des­
cansaba en sus funciones. Entre otras de verdade­
ro interés se estaban haciendo las de una carretera 

al N . de la Gran Canaria, las del puerto de Luz » 
y las de la limpia del de Naos en L-inzarote. 

Respecto á movimiento mercantil era nulo en j 
Santa Cruz, pues las operaciones estaban encalma- j 
das y los buques que arribaban eran escasos, y to­
dos iban de paso. 

Santa Cruz de Tenerife 13 de Noviembre.—An­
teayer por la mañana llegó el vapor-correo de la 
península con la correspondencia y periódicos del 
5, conduciendo 25,000 duros en metálico y 8,000 
en letras del Banco español para atender á las obli­
gaciones del Tesoro en estas islas. 

La enfermedad reinante no declina, habiendo 
crecido desde mi última, á pesar de las diferentes 
lluvias acaecidas. 

Desde el 7 de Octubre al 11 del actual, segan los 
partes oficiales, el número de invadidos, son; 487 
varones, 398 hembras; total, 885. Curados, 275 
varones; 287 hembras; total, 562. Fallecidos, 95 
id . ; 36 id . , total, 131. Existentes enfermos, 117 
id . ; 75 id . ; total, 192. 

Si se atiende al censo de población y la espan­
tosa emigración, el mal es gravísimo. 

Las autoridades superiores y el alcalde consti­
tucional desplegan un celo por sus administrados 
digno de todo elogio. 

Dios quiera librarnos pronto de este azote. 

Sania Cruz de Tenerife 15 de Noviembre.— 
El correo que debió salir de esta isla ayer á las 
cuatro de la tarde para la península, no lo verificó 
por no haber llegado de la d« Canaria; sin du­
da, ó fuerte temporal ú otras causas graves han 
debido entorpecer su arribo á esta en la madruga­
da del 14, según le está prevenido, y aún no ha 
llegado. 

Según los partes dados por los señores faculta­
tivos civiles y militares de esta capital, en los dias 
12 y 13 del actual, los casos ocurridos de la enfer­
medad reinante son los siguientes: 

Dia 12.—Existencia anterior, 117 hombres, 76 
mujeres; total. 192. Invadidos: 12 hombres, 7 mu-
jere?; total, 19. Curados: 19 hombres, 15 mujeres; 
total 34. Fallecidos: 4 hombres, 1 mujer; total, 5. 

Dia 13.—Existencia anterior: 106 hombres, 66 
mujeres; total, 172. Invadidos: 14 hombres, 13 
mujereg; total, 27. Curados: 16 hombres, 7 muje­
res; total, 23. Fallecidos: 9 hombres; total, 9. 

Existencia para el dia 14: 106 hombres, 66 mu­
jeres; total, 172. 

Aprovecho la no salida del correo para darle á 
usted, señor director, el complemento de este dato 
hasta la fecha. 

Sonta Cruz 17 de Noviembre.—El vapor-correo 
ha estado detenido en Gran-Canaria cuatro dias de 
observación. 

La enfermedad no declina; ñor el contrario, an­
teayer murieron 13 y ayer 12: atendiendo al pe­
queñísimo número de habitantes que hoy queda en 
ella, deducidos los que la sofrieron en 1856, que 
fueron muchos, es una mortandad horrorosa. 

Se ven solamente en la capital á los empleados y 
militares, que cumplen debidamente con sus car­
gos, á pesar de lo que el periódico Amigos del País 
dice, paes los de Gobernación y Hacienda están to ­
dos en sus puestos, ignorando á los que se re­
fiera.» 

—El Eco de la Mancha continúa escribiendo ar­
tículos importantes á la vida de los pueblos, y nos 
place esto tanto más en una comarca tan descuida­
da y que es en la revolución social é intelec­
tual que viene desarrollándose á nuestra vista 
la que da ménos maestras de vida. Damos á núes 
tro nuevo colega la más cordial enhorabuena por 
el pensamiento de su publicación, que creemos des 

tinada á producir en el país conocido por la Man­
cha grandes beneficios. 

—La Ilustración de la Coruña escribe sobre la r i ­
queza agrícola de Galicia. 

Esta comarca, teniendo presente su clima, su 
terreno y su natural fertilidad, puede considerárse­
la como rica y poderosa; mas si pasamos á exa. 
minar sus productos, entonces es cuando se descu­
bre su estado verdadero. 

Preséntanse en primer lugar grandes pradoSj 
abundantes maizales, numerosas dehesas, sin con­
tar la gran extensión de sus montañas incultas. 
Empero la propiedad se halla tan dividida, que 
hay propietario que solamente posee un cuartillo de 
tierra. Hay además otro mal, yes que el labrador 
que consigue reunir un poco de renta, abandona 
el campo y se constituye ea la ciudad, sin cultivar 
sus tierras ni acordarse de sus propiedades. 

Estoy otros defectos que aquejan á los labra­
dores gallegos podrían corregirse por medio de la 
unión, consiguiendo entonces que el terreno se cul­
tivara mejor, y habría riqueza donde hoy noexisíe 
más que miseria y desgracia. 

—El Euscalduna, periódico de Bilbao, hace algu­
nas indicaciones acerca de la construcción de una 
cárcel en aquella capital, y dice muy oportuna­
mente qae ano de los más importantes pantos que 
hay que resolver es la elección del local. Debe ser 
despejado, en punto de libre circalacion de aire, á 
fin de que sea saludable, y se halle al mismo tiem­
po distante de otros edificios. 

Seria por demás ocioso y ageno de este lagar 
el indicar aquí todas las dependencias y demás 
condiciones de un edificio de esta índole y que res­
ponda á las necesidades del servicio; únicamente 
excitaremos á los bilbaínos á que no se detengan 
ante una obra que tanto reclama la seguridad i n ­
dividual y el órden social. 

—El Irurac-bat llama la atención de las autori­
dades acerca de los desastres que han tenido lugar 
en pocos dias en el puerto de Bilbao. 

Ea dos dias hemos visto desaparecer dos her­
mosas embarcaciones y un caudal nada desprecia­
ble, y creemos que esto podría evitarse; si en las 
inmediaciones de la barra existieran elementos 
bastantes para los salvamentos de los buques, ni 
estos desaparecerían con la facilidad de los dos de 
que nos ocupamos, ni nos expondríamos tampoco 
á presenciar escenas tan desgarradoras como las 
que hemos estado á punto de ver, si por una ca­
sual coincidencia la mar, en lugar de ir bajando, 
hubiera subido en los momentos de las vrradas, 
¿Qué hubiera sido de la tripulación de los buques 
náufragos? ¿Con qué auxilios se contaba para l i ­
brar la vida á aquellos infortunados? 

No necesitaremos hacer reflexiones; cada uno se 
las hará; solamente repetiremos que se estudie si 
es conveniente la construcción de un remolcador 
encargado de vigilar por los intereses del comercio 
bilbaíno dentro y fuera del rio; de esta suerte se 
evitarán desgracias inmensas en las personas y 
en las fortunas. 

SECCION RELIGIOSA. 
SASTOS DE MAÑANA. San Facundo y San Primiíi-

vo, mártires. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la del 
Colegio de Niñas de Leganés, donde por la maña­
na habrá misa mayor y por la tarde el acto de la 
reserva. 

Termina la novena de la Virgen del Socorro, en 
la capilla del Monte de Piedad; predicará en la 
misa mayor D. Francisco Besalú, y por la tarde 
D. Basilio Sánchez Grande. 

L a asociación de Adoradoras del Santísimo Sa­
cramento oculto en los Santos Sagrarios, celebra 
sus ejercicios mensuales por la tarde á las cuatro 
en la parroquia de Santa Craz. 

Prosigue celebrándose la devoción del mes d^ 
las ánimas benditas, y predicarán por la noche, en 
Italianos D. Mariano Puyol Anglada, en el Car­
men Calzado D. P ío Hernández Fraile, y en San 
Ignacio D. Juan Barbero. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 2b de Noviembre de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 
70 c ; á plazo, 51-75 c. fin cor. vo l . ; 51-90 fin 
próx. vol. . 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 45-60 
y 70; á plazo, 45-90 y 95 fin próx. ó á vol. 

Deuda amortizable de primera clase, no pablica-
do, 36 50 p. 

Idem de segunda id . , publicado, 17-25. 
Idem del personal, publicado, 21-30. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publica­
do, 92 50 d. 

Acciones de carreteras, emisión de l . * de Abr i l 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi­
cado, 99. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 99 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 97-50. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., 

no publicado, 9S-50 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 97-50. 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 

no publicado, 97-50. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anaal, no publicado, 110-40 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 97. 
¡Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica­

do, 220 d. 
Idem de la sociedad española mercantil é indus­

tr ia l , no publicado, 2,440 d. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma­

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,300. 
Obligaciones de la compañía de loa de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, i d . , 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reern' 
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, idom, 
10,500. 

Obligaciones do la compañía del ferro-carril de 
Córdoba á Sevilla, id.s 1,425 p. 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á Para -
piona, id . , 1,625 d. 

Obligaciones de id . i d . , i d . , 960. 
Obligaciones del ferro-carril do Montblanch á 

Reus, id. ,950. * 
Acciones de la comoañía del ferro-carril de 

Ciudad-Real á Badajoz, id , 1,845. 
Obligaciones de id . i d . , i d . , 950. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-25. 
Paris á 8 dias vista, 5-25. 

ESPECTACULOS. 

TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche* 
—Lucio de Lammermoor, ópera en tres actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche. 
—Lo cierto por lo dudoso, comedia en tres actos.—' 
Baile.—El laurel de Apolo, loa.—Baile. 

TEATRO DEL CIRCO (lírico-dramático). A las ocho 
de la noche.—El postillón de la Rioja, zarzuela en 
dos actos.—La colegiala, zarzuela en un acto. 

TEATRO DE VARIEDADES. Á las ocho de la noche. 
—Primera parte del apropósito dramático titulado 
El Corral de la Cruz en 1632,—Z?uen maestro es 
Amor, ó la niña boba, comedia en tres actos.—Se­
gunda parte del apropósito.—Miscelánea de bai­
les nacionales.—La boda del tio Carcoma, saínete. 

TEATRO DE LA Z\RZUELA. A las ocho de la no­
che.—Huyendo delperegil...—En las astas del toro, 
—Una apuesta.—Los suicidas. 

TEATRO DE LOPE DE VEGA. A las ocho de la no­
che.—La vieja del candilejo. 

TEATRO DE NOVEOADKS. NO se ha recibido el 
anuncio. 

PÜSTOS DE S ü f l C B I C I O a . 
MADRID: Oñcinas de este per iód ico , calle d» 

Preciados, núm. 57, piso bajo; en la* librería» ée 
Bailly-Bailliere, calle del Prineip?; Publieidaá, 
Paiage do Mathea, y Moya y Plaza, Carretas, 8.' 

PROVIHCIAB: En todas las ñore r i a s y administra-
«iones do correos. 

DLTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan Laugier. 
—Afansia, D . Manuel Ramírez.— Gran Canaria 
O. Amaranto Martines de Escobar.—Puerto-Rw 
D. Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO : Par í s , M r . Laffite Bullier y Com­
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Lejolivet, No-
tro Dame des Vicíoires.—Lóndres, Mr. Thomás. 
Cathorine street.—Gibraltar, D. Manuel R . Pitto 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

GOHDIGIOUBS DE LA IUBCBIGIOS» 

Mes. 

3 id. 

6 id 

M A D R I D . 

A d m i ­
nistra­
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi­
siona­

dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli­
co ó 11-
branxas. 

14 rs. 

36 

70 

Comi­
siona­

dos. 

15 rs. 

40 

ULTRA­
MAR. 

D 

3 ps. 

6 

E X ­
TRAN­
JERO. 

S 

60 rs. 

120 

m 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid, 1862.—Imp. de M. Tello, Preciados, 86. 

I 
de las mensagerias imperiales. 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
R E B A J A D E 25 P O R 100 EN L O S P R E C I O S DE P A S A J E . 

Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
medía de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen­
cia, Sr. D. Emilio Fermaud, calle del Mar, núm. 96. 

L A UNION 
Compañia de Seguros á prima fija, contra incendios, sobre 

la vida y marítimos, encargada de la gerencia de las dos socie­
dades mutuas de seguros denominadas LA UNION ESPAÑOLA 
(contra incendios), y EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS (so­
bre la vida). 

CONSEJO D E ADMINISTRACION. 
Vocal, el Sr. D. Luis Guilhou director de la Com­

pañía general del Crédito de España. 
Vocal, el Excrao. Sr. D. Juan Pedro Muchada, se­

nador y propietario. 
Vocal, el Sr. D. Juan de Castro Fontela, capitalista 

y propietario. 

8o-

Presidente, el Exorno. Sr.D. Francisco Santa-Cruz, 
propietario, ex-ministro de la Gobernación y de 
Hacienda, y presidente del Tribunal mayor de 
cuentas del reino. 

Viee-presidente, el Excmo. Sr. conde de Villanueva 
de la Barca, propietario y senador del reino. 

Vocal, el Sr. D. J. Singher, ex-director general de 
esta compañía. ' 
Director general, Excrao. é limo. Sr. D. Ramón López de Tejada. 

Director adjunto, Sr. D. Miguel de Orive. 

GARANTIAS. 
1. * TREINTA Y DOS MILLONES DE R E A L E S de capital social 
2. a Los importantes derechos que anualmente perclb e la Compañia por la gestión de las dos 

cíedades que administra. 
3. a Un fondo de reserva aumentado todos los años con una parte de los beneficios. 
4 a Las considerables sumas que representan las primas á recibir. 

RAMO DE INCENDIOS Á PRIMA F I J A . 
LA, UNION asegura toda clase de objetos muebles é ¡ninueblej, por una módica cantidad anual, en 

proporción al riesgo que ofrece cada seguro. 
Responde, sin aumento alguno de prima, de los incendios causados por el juego del cielo y por las 

esplosiones del gas. 
Garantiza también, mediante una prima insignificante, los daños que puedan ocasionar las esplosio 

nes del gas que no produzcan incendio. 
Paga los siniestros al contado, ó dentro de los quince dias siguientes á su arreglo. 
Tiene actualmente asegurados 3,42o millones de reales d® capitales efectivos. 
Ha indemnizado por 1.846 incendios ocurridos en los seis años q í e lieva de existencia, la suma de 

siete millones y medio de reales. 
Ninguna otra empresa de su clase, española ó estranjera, ofrece mas ventajas y garantías. 
En Madrid, la Dirección general, calle de Fnencarral, núm. 2, y sus delegados en las 

capitales de provincia facilitan prospectos]} dan esplicaciones. R . 

tzlaeip. furoueuN ii«t aaiTeno.üiiiKu 
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OPRESIONES 
TOS, CATARROS. ASMAS KEVRÁLGIAS 

IRRITACION DE PECHO. 
I N F A L I B L E M E N T E A L I V I A D O S T C U R A D O S . 

ASPIRANDO el humo, este calma el sisl una nervioso, facilita la expectoración, 
y favorece las funciones dalos órganos n ipiratorios. — P A R I S , J . E S P I C , 
callo de Amsterdam 7 6 - E n M i D R I D , E x p o s i c i ó n e s t r a n j e r a , 
cal1' MaYOr SO. Exijatt la Sipuiente Ftrma en caáa Cigamto. 

CUBIERTOS DE METAL BLANCO! 
Gran surtido en cuchillos, cucharones, cucharitas de café, navajas, cortaplumas, tijeras, petacas, 

portamonedas y neceseres, en el Eclipse, Carretas, 27, tienda. (Lu.) 

LINEA 
TRASATLÁNTICA. 

SALIDAS DE CADIZ 
P A R A S A N T A C R U Z , P U E R T O - R I C O , S A M A N A 

Y L A H A B A N A 
todos los días 15 y 30 de cada mes. 

Vapores grandes y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 
Han hecho los siguientes tres viajes, les mas rápidos conocidos. Cádiz á la Habana -impleando 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 horas. Habana á Cádiz en 15 días, 5 horas. Habana á Vigo en 14 dias, 
6 huras. 

Cádiz á la Habana, 1.a clase, pesos fuertes 165.—2.a clase, pesos fuertes 110.—3.a clase, pesos 
uertes 50. 

LINEA D E L SALIDAS DE ALIGANTE 
a—., IJIJI. „„ ¿ «vrv«ifv Para Barcelona v Marsella todos los miércoles y domingos MEDITERRANEO. Para Málaga y Cádiz todos los sábados. 

Bdletes directos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, 1.a clase, reales vellón 270.—2.a clase, reales vellón 180.—3.a clase, rea­

les vellón 110. 
Fardería de Barcelona.—Drogas, harina, rubia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á do-

micilo á mas de 500 puebios suma'nente bajos. 
Para carga y pasage, acudir al 
Despacho c n t n 1 de los ferro-carriles y D Julián Moreno, A'caH, 28 y 30. (R.) 

PILDORAS»BLANCA 
CON Y O D U R O DE H I E R 0 I N A L T E R A B L E . 

Aprobadas por la Academia de iM^dicina de Par í s .—Autor izadas por el 
Consejo médico de San Peiersburgo, 

E S P E R I M E N T A D A S E N L O S H O S P I T A L E S D E F R A N C I A , B E L G I C A , I R L A N D A , T U R Q U I A , E T C . 

Menciones honorables en las Esposiciones universales de Nueva-York, 
1853,i / ( íePaml855. 

Merced á una nueva manipulación, estas pildoras, no solo son inalterables, sino que no tienen 
mal gusto, son muy pequeñas, y no fatigan los órganos digestivos. Participando de las propiedades 
del yodo y del hierro, convienen principalmente en̂  las afecciones cloro icas, escrofulosas, tubercul -
sas, cancerosas, la Ipucorrea, amenorrea, etc. Por último, ofrecen al íacultalivo un medicamento de 
los mas enérjicos para modificar las constituciones linfáticas, enfermizas ó debilitadas. Dósis: de 2 á 4 
pildoras por dia. Sin embargo, antes de comenzar un régimen curativo, es conveniente consultar á un 
médico, pues mejor que otra persona, puede apropiar las dósis de pildoras á las condiciones variables 
que presentan la enfermedad ó el enfermo. 

N. B. (Jomo prueba de la pureza y autenticidad del producto, exíjase el sello de la plata reactiva 
y la firma del autor, en la parte baja del rótulo verde. 

Desconfiar de las falsificaciones é imitaciones. 
Depósito general, en casa de M. BLANGARD, rué Bonaparte, 

número 40, Paris. 
En Madrid, p'azu^la del Angel, botica; Calderón, Príncipe. Precio, 20 rs. y 12 con ' na ins­

trucción en españo'. Alicante, So er; Badajoz, Ordoñez; Burgos, Llera; Barcelona, Mirtí y Sánchez Pa-
dró; Cádiz, Cáceres, S l̂as; Cartagena, Córtma; Córdoba, Baya; Gerona, Garrig^ Jaén, Pérez Albar; 
M á l a g a , l-'roiongo; Santander, Corpas; Sevilla, viuda deTrovano; Toledo, f'erez; Vitoiia, Arellano. En 
la Habana, Leriverend, Hermano; Matanzas, Santo, y alemas en todas las principales farmacias de 
España y de las colonias es añolas. 

(A. 1544) 

CHANCLOS D E L AGUILA, 
•)Para caba'leros, á i7 ; pj-a señoras, á 13; para niñei, a 8 y lü rs. pe primera calidad. En el Eclipse, 

calle de Carretas, núm. 27, tienda. (Lu 

NUEVO A R T E DE AUXILIAR 
la memoria, aplicado á toda clase deestudios y usos 
do la vida práctica por el Dr. D. Pedro Mata. Se­
gunde edición refundida, corregida y aumentada 

on los medios de aprender fácilmente y con segu­
ridad discursos, sermones, lecciones órales, etc. 
Se vende en Madrid, á 12 rs. en iú¿t¡ca y 14 en 
elegante encuademación en la librari. de D. León 
P. Vi lia verde, calle de Carretas, nám. 4, quien le 
remite franco mandándole su impo t? en libranza 
ó letra. Pagando 3n sellos, un real mas cada ejem­
plar. (M.) 

S I R O P H . F L O N 
üí te jaraDy goza de una reputación sin igua 

para combatir las irritaciones é inflamaciones de 
las vías respiratorias, constipados , catarros, es-
tincion de voz, gripe, y sobre todo, para las coque-
ifiches, enfermedades tan graves y coraimfs en lo» 
áiños. 

Las propiedades del jarabe FLON , le valen 
veinte años hace una superioridad incontestable 
Se toma una cucharada, ya sea puro ya en tísa-' 
na de leche ó de otra cosa, cuatro ó cinco vece* 
al dia. En las sociedades de buen tono se le sirve pa­
ra beber agua, como un jarabe de recreo, y merced á 
su bue: sabor, tiene gran éxito, como podrá apre­
ciar el qie lo use. 

Fábrica en Párís, 28, me Tailbouí; Depósitos en 
Madrid, á 16 rs.; Calderón, Príncipe, 1S , y Escolar, 
plazuela del Angel 7, En provincias, en las prin­
cipales boticas. (A) 

POLVOS CORNE. 
Estos polvos privilígiados en Francia v en Espa­

ña y recompensados con una medalla de oro, sir­
ven: l.0para embalsamar sin operacios quirúrgica 
aun á los ocho días después de la muerte y evitar el 
olor cadavérico durante los funerales. 2.° para des­
infectar '.os eomunes, albañales y sitios insalubres. 
3,° p .ra impedir la gangrena y sanar llagas malig­
nas. Depósitos: En Paris, V. Come, químico íran-
cés, rué Bertin, Poirée, 9, Madrid, Esposicion es-
trangeia, calle Mayor, 10. (A. 1900) 

PAPEL FUMIGATORIO 
DE SWANN, 

FARlíKCÉÜTICO DE LA FAMILIA REAL DÉ ESPAÍÍA 
12, rué Castiglione, Paris, 

ira perfumar y sauear las habitaciones, ndispen 
.able en las alcobas de los enfermos, agradable oík 
los salones. Depósito en Madrid: Esposicion ea-
tranjera, calle Mayor, 10, y señor Calderón. Pre 

en París 3 frs y 1,50. Én Madrid 8 y 10 rea 
. Los pedidos por mayor se dirigirán á Paris á 

; sa del inventor. . ( A . ) 

M E D A L L A D E L A S O C I E D A D D E C I E N C I A S 

I N D U S T R I A L E S D E P A R I S . 

NO MAS CABELLOS BLANCOS. 
MELANOGENE, 

tintura por escelencia 
D I C Q U E M AR E - A I N E , 

deRouen, (Francia), 
para teñir al minuto de todos coló 
res ios cabellos y la barba, sin nin­
gún peligro para la piei y sin nin­
gún olor. Esta tintura es superior 
a todas las empleadas hasta hoy. 

L) pósito en París, 207, rué Saint Honoré. 
En Madrid, Caldroux pelu tuero, calle de la Mon­
ten. Clement, calle de Carretas, Borges, plaz^f 
de Isabel I ! ; Gentil Dugu¿t, calle de Alcalá; V i - ' 

jlalon, calle de Fuenearral. (A. 1789) 

MUMXI 

DICQÜEMASE 


